



fe r 

J 


fj 






|L- I 



I BMB 

jt 







E l planeta está desti¬ 
nado por el Gran ca¬ 
pital a ser un cam¬ 
po de batalla. Mirar 
un mapamundi es 
asomarse al horror 
de la guerra impe¬ 
rialista contra los pueblos. Son 
diversas formas de agredir, de 
saquear, de esquilmar, de expo¬ 
liar a los seres humanos, a los 
países y los recursos que sobe¬ 
ranamente les pertenecen. 

África y el Medio Oriente están 
cruzados por los planes del im¬ 
perialismo y con ellos las trage¬ 
dias y dolores que conllevan sus 
acciones. Siria está en el pun¬ 
to de mira, encaminándose el 
imperialismo yanqui y europeo 
hacia irán. Intentan convertir a 
su territorio en una gran hogue¬ 
ra, infestándola de mercenarios 
y construyendo artificialmente 
una guerra civil, en un país don¬ 
de la oposición ha sido pacífica 
y organizada en pos de la pro- 
fundización de la democracia y 
la justicia social. 

Los designios imperiales están 
vinculados a sus necesidades 
materiales y geopolíticas. El es¬ 
tilo de vida yanqui y europeo, 
fue construido sobre la base de 
la explotación de los demás paí¬ 
ses. Sobre la base de la expo¬ 
liación de los recursos naturales 
y la apropiación criminal para el 
uso desmedido por parte de sus 
sociedades de consumo. Este 
modelo no da más. Los pueblos 
y el planeta no lo resisten y eso 
conlleva a esta nueva ola de in¬ 
vasiones y guerras de rapiña. 

Enmarcada en esa grave situa¬ 
ción internacional que el coman¬ 
dante Fidel Castro la mostró 
como el preludio de una tercera 
guerra mundial de incalculables 


consecuencias, Nuestramerica 
está gestando nuevos caminos 
de integración, de unidad y de 
democracia económica, social y 
política. Somos una región en 
plena conformación de su in¬ 
dependencia, de su libertad y 
de su sitio en el mundo. Lo he¬ 
mos hecho luchando, colectiva¬ 
mente, con diferentes ritmos y 
senderos, pero compartiendo la 
historia y con Bolívar en la van¬ 
guardia. 

Son centenares de años re¬ 
sistiendo de una u otra forma. 
Hombres y mujeres entregando 
su vida, día a día, en la confron¬ 
tación contra las oligarquías y 
contra el imperialismo yanqui. 
Es la hora de los hornos decía 
José Martí. 

El imperialismo yanqui se ha 
encontrado en su historia de in¬ 
tervenciones y crímenes con los 
resistentes, con los patriotas, 
con los rebeldes, con los liber¬ 
tarios de todos los países. Viet¬ 
namitas, coreanos, cubanos, 
nicaragüenses, iraquíes, donde 
han osado agredir los pueblos, 
han dejado miles de muertos y 
no pocas veces han tenido que 
huir derrotados. 

Nosotros, seguimos en comba¬ 
te. Resistimos, convirtiendo a 
Colombia en una tierra en dis¬ 
puta, en la búsqueda con todo 
nuestro pueblo de la justicia so¬ 
cial, de la equidad, de la Paz. 

Desde el comienzo de esta ¡n- 
surgencia necesaria, impuesta, 
mantenemos nuestro rebelde 
morral lleno y bien organiza¬ 
do. Desde la primera marcha 
guerrillera. En el asiento iba el 
compromiso irrenunciable a la 
lucha, sobre él se acomodaba el 
respeto absoluto por el pueblo, 


luego se acomodaba la fe abso¬ 
luta en el triunfo y éste estaba 
en un futuro de tiempo indefini¬ 
do donde morir es apenas par¬ 
te natural de las circunstancias. 
Finalmente encima se apretuja¬ 
ban, debajo de la tapa del mo¬ 
rral guerrillero, la disciplina, la 
lealtad, el amor, la fraternidad, 
la valentía y heroísmo, eso era 
lo indispensable y nunca podían 
faltar. 

Estamos seguros que ese es el 
morral de todos y todas los re¬ 
beldes del mundo. Así era el de 
los valientes llaneros que libera¬ 
ron, como pueblo combatiente, 
encabezados por Simón Bolívar, 
cinco naciones. 

Es tiempo de independencia y de 
futuro. Los imperialistas saben 
que encontrarán en nuestras 
tierras millones de combatien¬ 
tes, dispuestos a defender cada 
palmo de tierra, cada brizna de 
hierba, como lo hicimos ya una 
vez victoriosamente contra el 
imperio español. 

Somos hombres y mujeres de 
paz y queremos construir un 
mejor vivir colectivamente, de 
acuerdo a nuestras necesidades 
y culturas. Como ELN estamos 
dispuestos a sentarnos a bus¬ 
carle salida política al conflicto 
armado y social que vive en la 
actualidad nuestra patria. Cree¬ 
mos que es un problema de toda 
Nuestramerica y que la paz en 
Colombia es el camino para la 
profundización de la integración 
y la independencia de nuestros 
pueblos. 

Mientras tanto seguimos con el 
morral en nuestra espalda y con 
la mirada en una Nuestrameri¬ 
ca independiente y en paz, con 
justicia social y equidad. 
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“Aquí y sólo aquí se está fundiendo lo cultural, lo social, 
lo político y lo nacional y el resultado es la resistencia más 
enconada y de más graves implicaciones estratégicas para 
el ejercicio de la hegemonía mundial de Estados Unidos.” 

Perry Anderson 


A los pueblos del 
mundo y específi¬ 
camente para los 
de América La¬ 
tina y el Caribe, 
los acontecimien¬ 
tos de las últimas 
décadas del siglo pasado y las 
primeras del siglo XXI, han de¬ 
jado una impronta histórica que 
nos ha llenado de seguridades 
y grandes certezas, mostrándo¬ 
nos que "sí es posible" edificar 
el mundo para las grandes ma¬ 
yorías. 

Han surgido grandes fisuras en 
los paradigmas establecidos por 
los imperios, sus pies hegemó- 
nicos se resquebrajan y los pue¬ 
blos se levantan para retomar la 
lucha por la construcción de 
su independencia, su libertad 
y dignidad. 

El pasado no volverá 

Pensar el mundo hoy, es pen¬ 
sarlo en las posibilidades de 
nuevas construcciones con- 
tra-hegemónicas, de innova¬ 
doras utopías que nos per¬ 
miten trazar la ruta de una 
auténtica y verdadera eman¬ 
cipación para la humanidad. 

Es apostarle a cambiar la co¬ 
rrelación de fuerzas a nivel 
mundial, regional y nacional. 

En este inicio de la segunda dé¬ 
cada del siglo XXI, el escenario 
de las relaciones internaciona¬ 
les estremece el mundo en duro 
forcejeo entre un unilateralismo 
que intenta no morir y un "nue¬ 
vo multilateralismo" que aún 
no se consolida y está en cons¬ 
trucción; pulso entre las fuerzas 
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imperiales que persisten en pro¬ 
longar su existencia y las emer¬ 
gentes que le apuestan a nuevos 
paradigmas para salvar la huma¬ 
nidad y al planeta. 

El desmembramiento del llama¬ 
do campo socialista con la caí¬ 
da de Unión Soviética a principio 
de los noventa, le proporcionó 
a Estados Unidos un poder ab¬ 
soluto en el escenario mundial, 
que configuro al mundo en la 
unipolaridad, quebrándose así el 
"equilibrio mundial". 

A partir del 11 de septiembre del 
2001, el unilateralismo imperial 
se hizo más evidente. La estrate¬ 
gia de Seguridad Nacional anun¬ 
ciada por el Emperador George 


W. Bush en 2002 expresa cla¬ 
ramente la decisión política de 
extender su poder a nivel global, 
a través de acciones unilaterales 
justificada por "ataques preven¬ 
tivos", que desprecian el orden 
y el derecho Internacional. 

La estrategia se desencadenó 
con la guerra infinita, que llevó a 
la destrucción de Afganistán, con 


el sentido de vengar los ataques 
contra su territorio, mantenien¬ 
do una "Espada de Damocles" 
sobre la cabeza de "60 lugares 
oscuros del mundo" (Bush Jr). 
Este ataque desplegado por fue¬ 
ra del marco jurídico del Consejo 
de Seguridad, unilateralmente, 
después fue legitimado por éste 
y se conformó la alianza de paí¬ 
ses (multilateralismo al servicio 
de la unipolaridad.) Que aún 
continúa despedazando Afga¬ 
nistán. 

En el periodo Obama, con el pro¬ 
pósito inicial de recuperar la legi¬ 
timidad internacional perdida en 
la administración Bush, se inten¬ 
ta ampliar esta política multila¬ 
teral convirtiendo los conflictos 
de EE.UU en pro¬ 
blemas internacio¬ 
nales que pueden 
ser resueltos solo 
con la ayuda de los 
aliados, práctica 
que no es histo¬ 
ria nueva sino que 
como lo menciona 
Van Oudenaren 
" las políticas de 
Bush padre y Clin¬ 
ton en su primer 
período reflejaron 
la tendencia hacia 
el multilateralismo al servicio de 
la unipolaridad", política que hoy 
se profundiza por la urgencia 
gringa de paliar su crisis y ase¬ 
gurar su hegemonía, acudiendo 
a la guerra, utilizando de mane¬ 
ra imperial la juridicidad inter¬ 
nacional, a nombre de la defensa 
de los Derecho Humanos y la de¬ 
mocracia. La OTAN se convirtió 
en el brazo armado de ese mul- 


“Eítriunfo cíe Ca Pevofución de Octubre y eíderrum- 
6e de Ca Vnión Soviética, resaítan entre ios aconte¬ 
cimientos más trascendental deí sigío XX, porque 
marcan ía apertura y eí cierre de una época fiistórica 
de transformaciones revoíucionarias, conocida como 
ía era Sipofar. ” 

‘poderío Pegafado 
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tilateralismo al servicio de 
la unipolaridad del Gran \ 
Capital. Donde ha logrado 
organizar la agresión con ci- 
payos criollos, le apuesta a la 
desestabilización de gobiernos 
y Estados, con diversos niveles 
de violencia y de intervención 
directa (Libia, Siria Honduras y 
Paraguay, como los más recien¬ 
tes y evidentes). 

Barack Obama, en la nueva es¬ 
trategia de defensa presentada 
el 5 de enero del presente año, 
pone más énfasis en las capaci¬ 
dades militares de EE.UU en Asia 
y el Pacífico, evidenciando que el 
plan del gobierno estadouniden¬ 
se es seguir siendo la primer po¬ 
tencia del planeta para contener 
la expansión de China y otros 
países con economías más pu¬ 
jantes. 

Para infortunio imperial a la par 
del rumbo definido de guerra y 
desestabilización de gobiernos 
democráticos pero no afines a 
sus intereses, se fortalecen los 
países que conforman el llama¬ 
do BRICS , Brasil, Rusia, China, 
India y Sudáfrica, quienes han 
extendido sus capacidades, indi¬ 
viduales y colectivas de acción 
en los escenarios regionales y 
globales. 

China y Rusia e India, son paí¬ 
ses nucleares, son grandes po¬ 
tencias. China y Rusia tienen el 
poder de veto en el Consejo de 
Seguridad de las Naciones Uni¬ 
das. 

Cada uno de estos países va 
conformando a su alrededor 
geopolítico, un núcleo de poder, 
basado en alianzas políticas, 
económicas e incluso militares. 
El entramado internacional de 
Asociaciones, Alianzas, Organi¬ 
zaciones, Uniones es múltiple y 
en estos últimas décadas se ha 
ampliado y consolidado. 

Al día de hoy podemos decir que la 
unipolaridad agoniza, la bipolari- 
dad que conocemos no renacerá 
y la multipolaridad al servicio de 
la unilateralidad no pasará. Lo 
real es la conformación de varios 
polos de poder a nivel global; lo 
nuevo, es el nacimiento de nue¬ 
vas relaciones de poder popular 
y societal, nacional y regional, 



paso 


que 
está 
dando 

a lo que el Pre¬ 
sidente Chávez 
ha denomina¬ 
do "un mun¬ 
do multi- 
nuclear" 

: (...)lo 

que exis¬ 
te es un 
conjunto 
de países 
núcleo, yo 
lo que veo es 
un mundo mul- 
tinuclear, hoy, ya 
(...) de transición 
hacia la multipola¬ 
ridad". 

En medio de esto 
y sobre todo en 
Nuestramerica, 
en agrupamien- 
tos como el ALBA 
una concepción 
de "Nuevo multi¬ 
lateralismo" está 
en construcción, 
con identidades 
estratégicas: el 

anti-imperialismo, el 
anti-capitalismo, el 
anti-patriarcado y por la instau¬ 
ración del socialismo, partien¬ 
do de la particularidad de cada 
nación. Basado en principios de 
solidaridad, cooperación y com- 
plementariedad, de respeto a la 
autodeterminación de los pue¬ 
blos y por una región y mundo 
en Paz, que trascienden las fron¬ 
teras regionales para ubicarse 
a favor del fortalecimiento de 
otros polos de poder, en un in¬ 
tento por equilibrar la balanza 
que reduzca las dinámicas y ló¬ 
gicas del perverso capital a nivel 
mundial. 




"Seguramente 
la unión es la que 
nos falta para completar la obra 
de nuestra regeneración... mas 
esta unión no nos vendrá por 
prodigios divinos sino por efec¬ 
tos sensibles y esfuerzos bien 
dirigidos". 

Simón Bolívar 

Un nuevo orden internacional se 
viene gestando, América Latina 
y el Caribe - Nuestramerica- ha¬ 
cen parte de esta estratégica 
decisión de ser protagónicos en 
la creación de otro pacto inter¬ 
nacional, consolidando nuestra 
integración. 


Nada está terminado, son tiem¬ 
pos de encuentros y nuevas 
construcciones. 

América Latina y el Caribe es 
Nuestramérica, resistiendo y 
construyendo otros paradigmas 


Varios gobiernos de Nuestrame¬ 
rica hacen deslinde con el impe¬ 
rio y deciden junto a sus pueblos 
construir la unidad, forjar la in¬ 
tegración hacia la consolidación 
de ser parte en el concierto ¡n- 
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ternacional de la multipolaridad 
y de las fuerzas que luchan en 
este escenario por cambiar el 
statu quo Imperante. 

Se ha avanzado en la conforma¬ 
ción de nuevos espacios regiona¬ 
les sobre los cuales se sustentan 
los principios, normas y políticas 
de esta "nueva integración re¬ 
gional", como la ALBA, UNASUR, 
CELAC, cada una con sus corres¬ 
pondientes Instrumentos polí¬ 
ticos, económicos, sociales, de 
defensa y seguridad, que le den 
piso jurídico y legitimo a los pos¬ 
tulados que representan. Espa¬ 
cios de Integración regional sin 
la presencia de EE.UU y Canadá. 

Nuestramerica ya no es el patio 
trasero del Imperio, está preña¬ 
da por sentimientos de Unidad, 
de dignidad y de patria soberana. 
Viene en un proceso de articula¬ 
ción sumando al fortalecimien¬ 
to de otros polos de poder que 
hagan contrapeso a la unlpola- 
ridad gringa. Esto ha permitido 
la articulación con China, Europa 
oriental, África y Medio Oriente. 
Es una realidad geopolítica, eco¬ 
nómica, política, social y cultu¬ 
ral, con sus propias particulari¬ 
dades, unificada en la voluntad 
de actuar articulada, de defen¬ 
der lo avanzado y de construir 
autónomamente el destino de 
las naciones que la conforman. 
La integración regional, la dlver- 
slficación y multllaterallzaclón de 
las relaciones Internacionales, 
dándole gran relevancia estraté¬ 
gica a la cooperación sur-sur, son 
consideradas en esta nueva con¬ 
cepción regional, como la arma¬ 
dura para la inserción regional 
al mundo globallzado, buscando 
cambiar la correlación de fuerza 
en el concierto internacional. En 
ella Brasil tiene un peso polar. 
Es potencia emergente a nivel 
mundial y sus gobiernos y pue¬ 
blo comparten este propósito de 
"nueva y soberana Integración". 

Agrupamlentos como MERCO- 
SUR, [Uruguay, Brasil, Argentina 
y Paraguay (suspendido)] con el 
Ingreso como miembro pleno de 
la Venezuela bolivariana, poten¬ 
cia de primer orden en el campo 
energético a nivel mundial, son 
la muestra perfecta de esta de¬ 
cisión política estratégica. MER- 


COSUR pasa a ser la quinta po¬ 
tencia económica mundial. Este 
31 de julio hubo serios cambios 
en el mapa geopolítico mundial 
a favor de la multipolaridad, del 
antümperlallsmo y de un mundo 
más seguro y equilibrado. 

La visión estratégica en Nuestra¬ 
merica, con pasos como este, se 
encamina a un mayor desarrollo 
y a una mejora en la calidad de 
vida de sus sociedades, donde 
se fortalezca la voz de quienes 
buscan junto a sus pueblos un 
mundo diferente, de real inclu¬ 
sión económica, política y social, 
de respeto a la soberanía nacio¬ 
nal, donde la defensa de la hu¬ 
manidad y la naturaleza sean la 
punta de lanza para establecer 
un auténtico y justo contrato in¬ 
ternacional , donde la conviven¬ 
cia pacífica, respetando la diver¬ 
sidad, sea el máximo Ideal de la 
comunidad Internacional. 

La equidad y la justicia social 
ocupan un lugar privilegiado en 
esta nueva concepción de Inte¬ 
gración regional. Sin ser margi¬ 
nal a ésta, la tradicional promo¬ 
ción de integración económica 
y comercial pierde primacía y 
se establecen otros parámetros 
para su desarrollo. 

En este marco, se construyen 
doctrinas e Instituciones para la 
prepararaclón de la defensa de 
nuestros recursos. Nuestrame¬ 
rica representa Importante fuen¬ 
te de materias primas y explo¬ 
tación de recursos para sostener 
sus industrias, su estilo de vida y 
para las imperiosas necesidades 
estratégicas del Imperio gringo y 
europeo. 

Resistimos y el 
Imperialismo no afloja 

No todo está saldado para una 
auténtica integración con senti¬ 
do de patria y con la fuerza de la 
construcción del poder popular 
que en la reglón va caminando. 
Chile y Colombia, unidos a Méxi¬ 
co y Perú, (Costa Rica y Panamá 
son observadores), conformaron 
la "Alianza para el Pacífico", or¬ 
ganización de balance neoliberal, 
que representa los intereses del 
Imperialismo Norteamericano, y 


juega a agrietar estos históri¬ 
cos propósitos integraclonlstas 
de índole soberanos y populares. 
Estos seis países poseen Trata¬ 
dos de Libre Comercio con los 
Estados Unidos y son donde la 
presencia militar yanqui es más 
preponderante. 

No todo estará bien para la in¬ 
tegración Nuestramerica, hoy 
mutilada por la agresión de las 
oligarquías encabezadas por los 
canallas de Lobo en Honduras y 
Franco en el Paraguay, mientras 
no retornen a sus lugares de 
dignidad los verdaderos líderes 
de esos pueblos. No seremos de 
verdad independientes mientras 
Puerto Rico no sea libre, la base 
yanqui de Guantánamo desapa¬ 
rezca y las colonias europeas en 
el Caribe y Sudamérlca pasen a 
manos de sus legítimos habitan¬ 
tes. 

La lucha porque Sudamérlca sea 
una zona de paz, pasa por la so¬ 
lución política al conflicto social y 
armado que vive Colombia. Esta 
es una tarea regional de primer 
orden. Los gobiernos democráti¬ 
cos no pueden dejarse imponer 
la Agenda Imperial por boca de 
la oligarquía colombiana. La paz 
de la reglón pasa por resolver 
políticamente la situación his¬ 
tórica del pueblo colombiano y 
esto es un paso esencial en la 
integración de nuestra reglón. 

Los pueblos 
Resistimos y luchamos 

La más importante fortaleza de 
la Integración de Nuestrameri¬ 
ca reside en la conciencia y or¬ 
ganización de sus pueblos que 
han logrado en varios países el 
ascenso de gobiernos revolucio¬ 
narlos y progresistas, quienes 
buscan mayor soberanía en la 
reglón, desarrollan modelos de 
desarrollo endógenos y alterna¬ 
tivos, han demostrado deslinde 
categórico con el Imperialismo, 
a la vez que su fortaleza y legiti¬ 
midad la promueven en la mayor 
participación de sus pueblos en 
las decisiones de sus países. 

En conjunto con esta dinámica 
bolivariana, ¡ntegradora, se de¬ 
sarrolla en profundidad la Bata¬ 


lla de ¡deas, surgiendo nuevas 
categorías, producto de la praxis 
pero también del estudio cientí¬ 
fico, ya no solo de académicos e 
Intelectuales comprometidos con 
el cambio, sino de las luchas de 
los pueblos y allí va configurán¬ 
dose la Vida para nuestras socie¬ 
dades en armonía con la natu¬ 
raleza. 

Los pueblos de Nuestramerica 
continúan la confrontación con¬ 
tra la gran minería, contra la ex¬ 
plotación y la desigualdad, por la 
democracia económica, política 
y social, por el derecho a la vida, 
al territorio, contra la Impunidad 
y el olvido, por el respeto a la 
cultura e Identidad de los pue¬ 
blos originarlos, por los derechos 
de las minorías étnicas, sociales 
y sexuales, por los derechos eco¬ 
nómicos, sociales y culturales, 
por el derecho a la Información 
veraz y a la comunicación. Con¬ 
tra la Intervención Imperialista y 
la presencia militar yanqui, con¬ 
tra las bases militares extranje¬ 
ras en nuestros territorios y por 
la soberanía nacional y regional. 

Los pueblos nuestramerlcanos, 
resistimos hace cientos de años. 
Queremos vernos desde noso¬ 
tros mismos, entendernos desde 
nuestra historia y nuestras pro¬ 
pias construcciones, irrumpimos 
en ese camino, resistiendo y lu¬ 
chando, proponiendo al mundo 
nuevas formas de organización 
en una reglón viva, en disputa y 
en plena creación , comprome¬ 
tidos a materializar y consolidar 
nuestra propia articulación, con 
el objetivo de legitimar las nue¬ 
vas construcciones internas y 
externas, como arma Invencible 
de defensa. 

En esta corriente Intemaciona¬ 
lista, ¡ntegraclonlsta y libertarla, 
fundacional, que recorre a Nues¬ 
tramerica, las organizaciones 
sociales, políticas e Insurgentes 
de Colombia estamos presentes 
y somos, todas y todos, solda¬ 
dos de esta gesta bolivariana por 
la concreción del otro mundo po¬ 
sible: el socialismo. 










Luis Carlos Guerrero S. 


EN COLOMBIA 

De lo re/i/lencio o lo rebelión... florece lo e/peronzo 



H ablar de la re¬ 
sistencia popu¬ 
lar en Colom¬ 
bia, en estos 
tiempos, es al 
mismo tiempo 
develar las po¬ 
líticas neoliberales que han 
guiado la gestión pública. 
Desde hace más de dos déca¬ 
das Colombia y su gente, han 
sido sometidas a un bombar¬ 
deo sistemático, el neolibe- 
ralismo, política agenciada 
desde los diferentes gobier¬ 
nos que contrastan, diame¬ 
tralmente, con las políticas 
en curso implementadas por 
el grueso de gobiernos demo¬ 
cráticos del continente. 
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Aún estamos lejos de poder contar con 
un detallado balance de los estragos 
sociales, económicos, ambientales, 
culturales y de vidas humanas que ha 
costado la implementación del neoli- 
beralismo. Políticas que en su ejecu¬ 
ción han sido puestas en marcha sin el 
consentimiento de los sujetos sociales 
populares y democráticos de la socie¬ 
dad colombiana; estos al contrario han 
optado por la resistencia, la cual, como 
veremos adelante, crece y se hace con 
sentido de construcción nacional. 

Una Radiografía 
Aproximada e Incompleta 
De los estragos neoliberales 

En el neoliberalismo hay un principio 
que ordena a que lo público se privati- 


ce, en razón de que la ges¬ 
tión privada es más eficiente 
y porque requiere de la no 
interferencia del Estado. En 
virtud de ello la mayoría ab¬ 
soluta de las empresas del 
Estado se fueron privatizan- 
do. Las empresas prestado¬ 
ras de los servicios públicos 
colectivos, las empresas in¬ 
dustriales y comerciales del 
Estado, las entidades finan¬ 
cieras y otras fueron vendi¬ 
das a consorcios nacionales 
y extranjeros o una mezcla 
de ellos, patrimonio nacio¬ 
nal, además, que fue vendi¬ 
do por debajo de sus costos 
reales con lo cual el robo a la 
Nación fue doble. 



Para los neoliberales todo lo pri¬ 
vado es sinónimo de progreso 
y transparencia mientras que 
lo público es relacionado con 
la corrupción y estancamiento. 
Bajo este parámetro fueron pri- 
vatizadas entidades encargadas 
de impulsar y hacer realidad 
muchos derechos sociales a la 
población como salud, agua, 
energía y educación, entre 
otras, produciendo un alza en 
estos servicios al ser someti¬ 
dos al mercado, quien, según 
los neoliberales, regularía las 
oportunidades y concedería los 
derechos, claro está según la 
lógica de la oferta y la deman¬ 
da: quien pueda pagar accede 
a ellos. 


En el caso de las Universida¬ 
des estas sufrieron el adelga¬ 
zamiento pues se les fue redu¬ 
ciendo el apoyo presupuestal y 
en lugar de la financiación por 
el Estado a los estudiantes se 
fue instituyendo como política 
el crédito o sea los estudiantes 
mismos pagan los costos, así 
se hizo normativa la política de 
autofinanciamiento y fue per¬ 
diendo calidad la educación en 
todos los niveles. 


Todo el sistema de salud pú¬ 
blico fue desmantelado bajo la 
premisa de la eficiencia privada 
mediante una reforma legislati¬ 
va con un Congreso amarrado 
a la parapolítica y a los para 
empresarios. Su estado actual, 
agónico y moribun¬ 

do, que ex¬ 
una cruda 


en la que la mayoría de los co¬ 
lombianos pagan los platos ro¬ 
tos, es un muestra fehaciente 
de cómo los intereses y la ges¬ 
tión privada es un desastre ad¬ 
ministrativo, está guiada por la 
avaricia y el enriquecimiento, 
por la reglas del capitalismo de 
máxima rentabilidad con poca 
inversión, donde la salud de los 
usuarios es lo que menos in¬ 
teresa y la salud se ha vuelto 
una mercancía. Los argumentos 
que se utilizaron para vender 
a privados los activos estata¬ 
les, saqueados por la maquina¬ 
ria clientelista y mafiosa de los 
partidos políticos tradicionales 
en una estrategia planificada 
de corrupción, la que desapa¬ 
recerían con la privatización, se 
muestran en su verdadera cara. 
La corrupción, sin duda, tiene 
cara capitalista, sea ejercida 
por empresarios privados o por 
burócratas estatales. 


Luego de ser apropiada por los 
empresarios privados, las em¬ 
presas e instituciones del Esta¬ 
do fueron sometidas a lo que se 
llamó la política de reestructu¬ 
ración. En virtud de ello, cente¬ 
nares de miles de trabajadores 
fueron enviados al pavimento, 
víctimas de la masacre laboral. 
Los trabajadores que continua¬ 
ron laborando en esas empre¬ 
sas sufrieron la disminución de 
los salarios, el recorte de los de¬ 
rechos laborales y la perdida de 
la estabilidad laboral. Las famo¬ 
sas cooperativas asociadas, el 
disfraz de las bolsas de empleo, 
han sido la institución encar¬ 
gada de aplicar la tercerización 
como fundamento político de 
relaciones 
laborales 


que sobreexplota la fuerza de 
trabajo. Fruto del neoliberalis¬ 
mo hoy tenemos un país desin¬ 
dustrializado, con una fuerza 
laboral tercerizada, un crecien¬ 
te desempleo y una fuerza de 
trabajo sometida a la informali- 
zación. 


En ciudades como Barranquilla, 
Cartagena, Cúcuta, Sincelejo, 
toda una larga lista que aquí no 
podemos mencionar, el llamado 
"trabajo informal" constituye el 
entre el 75 y el 80 por ciento de 
la actividad de la población eco¬ 
nómicamente activa (PEA). Esto 
nos gráfica el grado de crisis so¬ 
cial que caracteriza a la pobla¬ 
ción urbana, lo precario de su 
existencia y la indignidad de su 
vivir. Pero este 75 por ciento de 
esta PEA por vender refrescos, 
agua envasada, cajetillas de ci¬ 
garrillos y empanadas ó lustrar 
botas, es contabilizada en las 
estadísticas oficiales como tra¬ 
bajadores, dándose así una ma¬ 
nipulación de la realidad. 


Se consolida la 
Dependencia, la Crisis 
Alimentaria y el desastre 


A pesar de la fracasada política 
de "América para los america¬ 
nos", versión ALCA, que tuvo 
su punto alto de confrontación 
con los gobiernos y pueblos 
de Nuestramerica que optaron 
por la integración soberana y 
complementaria, que se viene 
materializando en los acuerdos 
del Alba, Unasur y otras expre¬ 
siones, Colombia asumió la vía 
del total encadenamiento a los 
intereses norteamericanos, via- 
bilizando el Tratado de Libre Co¬ 
mercio - TLC - que favorece a 
los grandes gremios de la pro¬ 
ducción, principalmente los im¬ 
portadores que llenarán, 
aún más, de ba¬ 
ratijas el mer¬ 
cado 







interno; tratado que igualmente enajena nuestra 
soberanía y recursos naturales a las poderosas 
compañías transnacionales. Es el remate a la des¬ 
trucción de la producción nacional, de la seguridad 
alimentaria y otras "bondades" del modelo neolibe¬ 
ral en boga. 

Definitivamente la oligarquía en el poder ha cerra¬ 
do la posibilidad que ella sea impulsora de una op¬ 
ción distinta al capitalismo neoliberal, depredador, 
saqueador y antisocial que se pretende establecer 
como el definitivo en el sentido histórico para Colom¬ 
bia. 

El hecho mismo de que se haya consolidado en 
nuestro país la importación de alimentos como 
principal fuente para asegurar la seguridad ali¬ 
mentaria de un población de 42 millones de ha¬ 
bitantes, en un país donde la abundancia de 
suelos de gran fertilidad, un campesinado 
de pujanza agropecuaria y la diversi¬ 
dad climática, nos hace aptos para 
potenciar la producción e industria 
alimenticia, nos reafirma en la nece¬ 
sidad de un modelo distinto para una 
política integral del campo colombia¬ 
no, tan necesaria en el mundo hoy, 
donde cunde la pobreza y la muerte 
por desnutrición. 

La errática política agropecuaria está 
produciendo un profundo desastre so¬ 
cial. En lugar de propender por consoli¬ 
dar y expandir la vocación agrícola que 
asegure una posición independiente en 
materia alimentaria, lo que se ha produ¬ 
cido es la ampliación de la dependencia. 
Se intensificaron los caminos del despo¬ 
jo masivo de tierras a los campesinos y 
comunidades del campo y se pretende posi- 
cionar la mega agricultura de combustibles, 
los llamados agro negocios de la palma 
aceitera, caña y otros, cuando es univer¬ 
salmente reconocido que el futuro está 
en una agricultura pequeña y mediana, 
que pueda ser sostenible, sin la agresivi¬ 
dad de los tóxicos y en la armonía con la 
naturaleza, donde lo principal es la pro¬ 
ducción de alimentos para la humanidad 
y no combustibles para los carros. 

Complementarias a estas políticas, más 
de un cuarto del territorio nacional ha 
sido cedido en una auténtica subasta al 
mejor pagador. Millones de hectáreas 
convertidas en títulos mineros para 
las transnacionales del carbón, pe¬ 
troleras y auríferas quienes, en su 
vuelo de águilas imperiales, atacan 
con sus garras, para poseer nuestras 
fuentes del bienestar y el desarrollo. 
Títulos mineros que les concede de¬ 
rechos de exploración y explotación 
a las compañías extranjeras por más 
de 30 años y con derecho a prorroga, 



les cede porciones del territorios 
sobre los cuales hemos perdido 
soberanía, títulos que son una 
auténtica vergüenza para nues¬ 
tro país y un agravio a nuestra 
conciencia. Política que incita y 
propicia el despojo, incluso, de 
los ancestrales pobladores de 
estos territorios. 

Terrorismo de Estado 
Instrumento de la 
Política neoliberal 

Y esta política neoliberal, de ca¬ 
pitalismo de desastre, ha tenido 
un instrumento perverso para 
asegurar la implementación. 
Este instrumento no es otro que 
la estructura del terrorismo de 
Estado, sobre lo cual hay abun¬ 
dante documentación por los 
niveles de barbarie y genocidio 
a que ha sido sometido nuestro 
pueblo. El todo vale para dete¬ 
ner la lucha popular en ascenso 
en la década de los 90 del si¬ 
glo pasado e imponer a sangre 
y fuego el neoliberalismo, fue 
asumido por la oligarquía co¬ 
lombiana sin pudor, sin un ápi¬ 
ce de reflexión que conduzca a 
reconocer que ha victimizado a 
una población que venía siendo 
el soporte en la constitución de 
una nación distinta, soberana, 
digna y con conciencia nuestr- 
américana. 

Seis millones de pobladores del 
campo despojados de sus tie¬ 
rras y desalojados de sus te¬ 
rritorios; algo más de 4 millo¬ 
nes de colombianos refugiados 
en otros países por motivos de 
persecución política y por falta 
de oportunidades socio- econó¬ 
micas; decenas de miles de de¬ 
tenidos sociales que se hacinan 
en las cárceles, con la esperan¬ 
za perdida en un buen vivir, vic¬ 
timas del capitalismo neoliberal 
que los considera población no 
productiva y desechable; miles 
de presos políticos; exterminio 
del movimiento político Unión 
Patriótica, que expresa la liqui¬ 
dación de una generación de 
dirigentes revolucionarios forja¬ 
dos en un pensamiento crítico y 
alternativo, incluidos muchos de 
A Luchar y el Frente Popular ; la 
represión sistemática de orga¬ 
nizaciones sociales, sindicales, 


campesinas, indígenas, estu¬ 
diantiles, de artistas, del movi¬ 
miento de pobladores urbanos 
y el silenciamiento de toda pro¬ 
testa e inconformidad por las 
poderosas bandas militares y 
narco paramilitares. No se pue¬ 
de olvidar que hubo un momen¬ 
to donde la intensificación de la 
guerra sucia del Estado produ¬ 
cía a diario masacres, asesina¬ 
tos, desapariciones y torturas 
que rompieron y debilitaron el 
tejido social popular. 

Se impuso la modalidad oligarca 
de la pacificación del país nacio¬ 
nal, contra los de abajo, los de 
la valentía y lucha obrera, cam¬ 
pesina, cívico-barrial, indígena, 
negra y popular. La Colombia de 
los sueños de democracia fue 
duramente golpeada. El neoli¬ 
beralismo llegó y se instaló cho¬ 
rreando sangre por todos los 
poros, manchando y victimizan- 
do a los hogares colombianos. 

Se sometió a las fuerzas popu¬ 
lares y la sociedad a un shock 
permanente mediante el te¬ 
rrorismo de Estado, avalado y 
aupado por los medios de co¬ 
municación que legitimaban en 
grandes operaciones mediáticas 
todo esta barbarie genocida; 
esos mismos medios que hoy se 
escandalizan por el develamien- 
to del horror en las narrativas 
criminales de los Mancusos, los 
Jorge 40 y otros. 


Esta política del Estado que per¬ 
siste hoy, tiene sus hilos de con¬ 
tinuidad aunque con menor in¬ 
tensidad. Era más fácil la labor 
de organización de un comando 
ó fuerza guerrillera que fundar 
una asociación de pobladores, 
una agremiación social de ve¬ 
cinos o de trabajadores para 
hacer la lucha de reivindicación 
social por fines pacíficos. Todo 
lo que era organizado para ejer¬ 
cer los derechos de petición, de 
reclamación, de solidaridad y de 
proyectar colectivamente la vida 
en comunidad era barrido. Las 
grandes masacres a los jóvenes 
son un testimonios de ello. 

La imposibilidad de un camino 
pacífico y no violento para diri¬ 
mir el conflicto social abrió las 
puertas para el fortalecimiento 
de la lucha insurgente guerrille¬ 
ra, pues se colocó a miles de lu¬ 
chadores populares en el dilema 
de traicionar la lucha popular, 
morir en un atentado criminal o 
tomar el camino de la lucha ar¬ 
mada. A la consecuencia de esta 
barbarie criminal que aún no se 
detiene, es la que el actual go¬ 
bierno de Santos le ha dado en 
llamar el famoso postconflicto. 

Florece la esperanza de un nue¬ 
vo país y una nueva sociedad 

La destrucción social, política 
y organizativa producida por el 
terrorismo de Estado al cam- 
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po popular y democrático, ha 
sido la manera que ha estable¬ 
cido la oligarquía de brindar la 
seguridad a los capitales que se 
invierten en Colombia, o la eje¬ 
cución de la llamada seguridad 
inversionista para que operen, 
según los neoliberales, los capi¬ 
tales sin las distorsiones ni obs¬ 
táculos que le impiden el máxi¬ 
mo de explotación y el máximo 
de rentabilidad; obstáculos y 
distorsiones entre los cuales se 
encuentra el tejido organizativo 
y sus líderes. Sin embargo los 
movimientos reivindicativos y 
revolucionarios, el movimiento 
popular colombiano viene ofre¬ 
ciendo resistencia al modelo de 
país neoliberal. 

Más de 20 años de intenso ac¬ 
cionar de la estructura de te¬ 
rror del Estado, de metrallas y 
motosierras, que llenó de te¬ 
rribles fosas comunes toda la 
geografía nacional, no han po¬ 
dido borrar las semillas de lu¬ 
chas sembradas, no han impe¬ 
dido que actúe la memoria, que 
siga viva la dignidad y se siga 
expresando la convicción por un 
mundo mejor. Huellas estampa¬ 
das para siempre en el corazón 
de las luchas populares. Al mis¬ 
mo tiempo que el movimiento 
resiste y hace oposición, va en¬ 
contrando y fundando los esce¬ 
narios y caminos de proposición 
política desde unas nociones de 
país que emergen desde sus as¬ 
piraciones e intereses. 

Todo el esfuerzo represivo y 
mediático del régimen ha sido 
centrado en separar las luchas 
populares en sus distintas ver¬ 
tientes 
para 


que no cristalice en mayor gra¬ 
do la unidad; para que estas 
luchas sociales y políticas no 
converjan con la lucha revolu¬ 
cionaria insurgente guerrillera 
y se fundan en un solo haz de 
libertad, pues la oligarquía y el 
imperio son conscientes de que 
la articulación de las más varia¬ 
das maneras de hacer oposi¬ 
ción y construir nuevo país es 
un ingrediente esencial, cuando 
se está cocinando el futuro de 
dignidad y soberanía nacional 
para Colombia. Impedir que ello 
se convierta en el mapa de na¬ 
vegación por nuevas rutas de 
independencia es la obsesión 
terrorista del Estado. 

¿Cómo evitar que a la acción 
de lucha popular, tanto la desa¬ 
rrollada por las organizaciones 
sociales populares de masas 
legales como las acciones de la 
insurgencia guerrillera, coinci¬ 
dan en las alternativas y en los 
contenidos de la resistencia, si 
vivimos en un mismo país neoli¬ 
beral lleno de injusticias, de po¬ 
breza, de ausencia de dignidad 
nacional, de saqueo y entrega 
permanente del territorio para 
disfrute de las transnacionales? 
¿Cómo pretender dividir las lu¬ 
chas por la democracia y la li¬ 
bertad si tenemos las mismas 
raíces de pueblo sufrido, some¬ 
tido pero rebelde? 

Por ello acude esta rapaz oli¬ 
garquía al expediente y matriz 
largamente reconocida de cri¬ 
minalizar toda acción popular, 
difunde la idea de que todas las 
luchas hacen parte de toda la 
estrategia de la guerrilla y de 


la conspiración "terrorista" de 
tomarse a Colombia. Cuando 
en verdad ya el país está toma¬ 
do por el narco paramilitarismo 
y los gringos, quienes a diario 
conspiran en contra de la paz, 
la dignidad y la soberanía na¬ 
cional. 

La oligarquía es consciente de 
que son sus políticas las que 
han llevado a que desde las 
mayorías tengamos que asumir 
como necesidad de sobreviven¬ 
cia la organización y la movili¬ 
zación, para mantenernos en el 
territorio ante el asedio del ca¬ 
pital; hemos tenido que organi¬ 
zar y recrear la resistencia para 
no ser desalojados de los terri¬ 
torios urbanos, de los espacios 
del rebusque de la vida. 

El movimiento de salud que 
se viene expresando, cada día 
con más fuerza nacional, es un 
circunstancia originada por la 
privatizadora política neolibe¬ 
ral que se agencia desde el go¬ 
bierno nacional y no es ninguna 
conspiración terrorista, a no ser 
que en ese mensaje se estén 
auto-criticando de sus políticas 
desestabilizadoras y generado¬ 
ras de padecimientos sociales. 
La oligarquía colombiana sabe 
que en un país donde uno de 
cada dos ciudadanos urbanos 
sufren la pobreza y la miseria 
y donde dos de cada tres ciu¬ 
dadanos rurales están en la 
misma condición de exclusión 
social, la mercantilización de la 
salud conlleva movilizaciones 
y luchas para defender su vida 
y reivindicar el sa¬ 


grado derecho a la salud como 
universal y gratuito para todos 
los colombianos. 

A cada uno de los factores de 
la política neoliberal, desde el 
simple y elemental derecho de 
vivir, le surgen movimiento so¬ 
ciales que van asumiendo pro¬ 
cesos legislativos desde una 
cosmovisión más abarcadora de 
sociedad y de nación, que inclu¬ 
ya a todos y todas en el disfru¬ 
te de los derechos humanos, en 
la restitución de los derechos a 
las víctimas del despojo violen¬ 
to por el Estado y sus bandas 
sicariales. Es una noción de país 
diferente a la reducción de la 
democracia en una élite que uti¬ 
liza las necesidades sociales de 
la población para usurparles el 
voto, que no deja o da lugar a 
elegir entre el continuismo neo¬ 
liberal y una alternativa demo¬ 
crática de país, pues el hambre 
y los padecimientos sociales se 
imponen en la compraventa de 
votos. 

Las luchas de las poblaciones 
que habitan los territorios mi¬ 
neros son un signo importante, 
con una nueva lógica de la eco¬ 


nomía fundada en una nueva 
ética de vivir juntos para pro¬ 
ducir la mayor suma de felici¬ 
dad; comunidades mineras in¬ 
dígenas, campesinas y afro que 
están reclamando y expresando 
que no solo los seres humanos 
son sujetos de derechos sino 
también es considerada como 
sujeto de los mismos a la Madre 
Naturaleza anteponiendo la vida 
a los intereses del capital que 
prioriza el sistema. 

Las exigencias movilizadas por 
los estudiantes y la comuni¬ 
dad educativa que rechazando 
la propuesta de total privati¬ 
zación de la educación univer¬ 
sitaria, está construyendo una 
legislación alternativa con sello 
de país para que todos y todas 
tengamos educación en abun¬ 
dancia y de calidad para todo el 
ciclo de la vida, gratuita y trans¬ 
formadora. 

Claro es que los insurgentes es¬ 
tamos con un cambio de rumbo 
del país para que toda la rique¬ 
za de Colombia esté al servicio 
de engrandecer y ennoblecer la 
vida de todos y cada uno de los 
colombianos y colombianas. Y 


en ello nos encontramos y fun¬ 
dimos con las aspiraciones no 
solo del movimiento popular 
sino de todos los demócratas, 
de todos los patriotas y de to¬ 
dos los inconformes contra este 
régimen de mafias, de entre- 
guismo, de injusticias y de ruina 
nacional. 

Los caminos de la esperanza 
se están construyendo desde 
los rincones claroscuros de la 
sociedad, desde los profundos 
tejidos de la composición del vi¬ 
vir comunitario, desde todas las 
inconformidades sociales y polí¬ 
ticas, desde el seno de esa de¬ 
mocracia participativa que va¬ 
mos elaborando. Es desde allí, 
que nuestras luchas populares 
y revolucionarias, se empalman 
con los procesos de democrati¬ 
zación, paz, pan y dignidad de 
Nuestramerica y sus procesos 
integradores, democratizadores 
y soberanos. 

Es desde allí, desde la resisten¬ 
cia de todos nosotros los suje¬ 
tos rebeldes, donde florece la 
esperanza compartida. 




[Fragmentos - 1997] / Comandante Manuel Peréz Martínez 


QUE LA IZQUIERDA 


CAMBIE, pala 




Documento escrito por el Comandante Manuel Pérez Martínez, en su condición de Primer 
Responsable del ELN, en los momentos del derrumbe del campo socialista y la gran des¬ 
bandada que ocasionó en muchos sectores de izquierda 


L a Verdad, la justicia 
Social, la Solidaridad, 
la Equidad, la Digni¬ 
dad de la Persona y el 
Bienestar de la Huma¬ 
nidad están por enci¬ 
ma de los ganadores 
de una etapa de Egocentrismo, 
de Corrupción, de Hambre, Mi¬ 
seria y Muerte. 

Nosotros proclamamos que no 
somos imparciales en este con¬ 
flicto. Luchamos porque haya 
igualdad entre las personas: la 
Humanidad puede vivir digna¬ 
mente y porque la política y la 
economía sean honestamente 
fraternas. Consideramos que 
eso es lo único y lo que, en úl¬ 


timas, significa real avance para 
la humanidad y la naturaleza. 
Cualquier triunfo, así sea muy 
significativo no puede confun¬ 
dirse con el triunfo definitivo y 
justificación del sentido último 
de la Historia. 

(...) tenemos en cuenta las 
nuevas realidades y buscamos 
introducir los cambios funda¬ 
mentales sin abandonar los 
ideales que desde el inicio han 
motivado la lucha. La insurgen- 
cia sigue extendiéndose, man¬ 
tiene su esencia, se aferra a sus 
heroicos antepasados y mira el 
futuro con decisión a pesar de 
que comprende que la lucha es 
larga, constante y dura por las 


condiciones adversas de hoy, 
incluso consideramos que he¬ 
mos avanzado, si bien como 
todo avance histórico de lucha 
se ha dado a través del martirio, 
del error, de la dificultad... pero 
su resultado ha sido el apren¬ 
dizaje, la experiencia propia, la 
presencia en el corazón del pue¬ 
blo, y el acumulado como fuerza 
material que ha logrado algunos 
triunfos, que mantienen la es¬ 
peranza de grandes sectores de 
la pobreza. Formamos parte del 
gran torrente de pobres que de¬ 
finitivamente hacemos presen¬ 
cia en la Historia. 

Algunos dicen que la lucha es 
tan larga... que ya lleva 32 
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años! Pero veamos que desde 
1.492 hasta 1.819 fue la lucha 
de independencia y debió reco¬ 
rrer muchos fracasos, muertos 
y grandes horrores. De todo lo 
anterior estamos claros los re¬ 
volucionarios, muchos demó¬ 
cratas y mucha, muchísima po¬ 
blación. La justeza de la lucha, 
la Verdad y la Razón están de 
parte del pueblo. Después de 
estos 30 últimos años de con- 
cientización, es muy difícil en¬ 
contrar quien de una manera o 
de otra, no haya oído hablar de 
sus derechos, de la lucha de los 
pobres etc... Los revoluciona¬ 
rios contamos con más cultura 
política que nuestros antepasa¬ 
dos y más posibilidades de com¬ 
prensión de los fenómenos. (...) 

Se Lucha con el 
Corazón y con la Razón 

Luchamos por la gran victo¬ 
ria ética de la humanidad que 
sigue siendo posible, viable y 
necesaria, a pesar del desastre 
general de tipo económico, po¬ 
lítico y moral que ha vivido el 
pueblo, y que ha ido aparejado 
con el triunfo económico y mili¬ 
tar del capitalismo, aunque no 
es una victoria moral. Por tanto 
la esencia revolucionaria sigue 
en pie. 

Es posible trabajar en la cons¬ 
trucción honestamente fraterna 
de la política y la economía... 
impulsar proyectos de econo¬ 
mía alternativa a los cultivos 
ilícitos, proyectos económicos 
solidarios, proyectos coopera¬ 
tivos, de ayuda mutua, educa¬ 
ción popular, salud comunitaria 
y movimientos alternativos de 
participación popular, que desde 
ya proyectan la nueva sociedad 
que queremos como alternati¬ 
va al neoliberalismo, y que será 
posible en toda su dimensión 
mediante el desarrollo del pro¬ 
yecto revolucionario, en forma 
global, desde lo político y lo mi¬ 
litar. CONSTRUYENDO EL PO¬ 
DER POPULAR EN SU ESENCIA 
REVOLUCIONARIA Y CREANDO 
LAS CONDICIONES PARA EL 
SOCIALISMO. 

La población tiene hambre de 
pan, belleza y solidaridad para 


ser plenos en bienestar. Ello lo 
darán las grandes transforma¬ 
ciones. 

Sostener la fuerza interior y la 
conciencia firmes permite llevar 
adelante las ideas para conver¬ 
tirlas en fuerza material. Requie¬ 
re comprender con la cabeza las 
causas de la desigualdad y la 
explotación, sabiendo observar 
los desastres que el capitalismo 
produce en la humanidad y en 
la naturaleza. Además es esen¬ 
cial descubrir con el corazón a 
las personas concretas con su 
hambre, desnudez, ignorancia, 
intemperies, y las huellas des¬ 
orbitantes de la ignorancia ge¬ 
neralizada. Sentir la injusticia 
con indignación. 

En este punto del recuento, re¬ 
cuperar la memoria histórica es 
esencial, para encontrar, a pro¬ 
fundidad e ir descubriendo en 
proyección las luchas de todo 
el pueblo. Ahí se van leyendo, 
impreso en el estandarte de 
las ojeadas humanas, la sabi¬ 
duría heroica y las vivencias 
indelebles que transcienden la 
razón solitaria de los políticos 
de laboratorio. Un pueblo que 
no recuerde permanentemente 
a sus héroes no tiene derecho 
a sobrevivir. Un pueblo que no 
se cubre con los ideales fulgu¬ 
rantes de sus héroes no tiene la 


fuerza para desplegar sus ban¬ 
deras. 

En las honduras de la historia y 
sus mártires se va descubriendo 
la verdadera esperanza que en¬ 
gendra a los luchadores, quie¬ 
nes rayan permanentemente en 
el heroísmo. Ahí va haciéndose 
colectiva la esperanza... Ahí va 
conformándose la ola informe, 
pero empujadora contra muros 
que miles de veces se muestran 
indestructibles, pero siempre 
confrontados, sobrepasados y 
algunos días resquebrajados y 
finalmente destruidos... así se 
necesiten millones de olas gran¬ 
des y pequeñas todas enlazadas 
por un solo viento. 

Todo el compromiso transforma¬ 
dor será positivo, será acumula¬ 
tivo, será explosivo... no porque 
revierta la situación actual del 
mundo, pues somos consciente¬ 
mente responsables de que es 
la hora de la labor revoluciona¬ 
ria y combativa, pacientemente 
concebida, serenamente reali¬ 
zada en términos de futuro. Se 
sabe que el futuro cambio del 
mundo, debe seguirse constru¬ 
yendo con pequeñas y grandes 
acciones posibles para hoy. Es¬ 
tas acciones deben articularse 
en una sola red, de abajo arriba 
y adentro afuera. 

(...) 

I Colombio 
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La historia nos enseña que des¬ 
de 1.492 hasta 1.819 pasaron 
muchos años, hubieron muchas 
luchas, muchas derrotas par¬ 
ciales y victorias transitorias; 
se dieron procesos de acumu¬ 
lación. Generaciones continúas 
luchando y avances significa¬ 
tivos como el de José Antonio 
Galán, que después fueron 
traicionados y destruidos. Fi¬ 
nalmente Simón Bolívar vivió 
fracasos bastantes, que culmi¬ 
naron con las grandes victorias 
de la Independencia de la Gran 
Colombia. Simón Bolívar mu¬ 
rió perseguido, abandonado y 
traicionado quedando muchos 
sueños de él por construir, y 
otros muchos por librar para 
conquistar la emancipación de¬ 
finitiva; pero la independencia 
de España que era el objetivo 
inmediato se logró. 

Los contextos internacionales 
ayudaron por tiempos a estas 
gestas y en otros parecieran 
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imposibilitar el avance victorio¬ 
so de estas luchas de los po¬ 
bres. De hecho, España tuvo 
su esplendor y cuando vino la 
decadencia de dicho imperio, se 
fueron sucediendo otros impe¬ 
rios que han ido alternándose 
en el control del mundo sucesi¬ 
vamente. Será que actualmente 
el Imperio Norteamericano no 
decaerá? Será que el capitalis¬ 
mo no dará tránsito a otro mo¬ 
delo de sociedad? Seguro que 
sí. Es inevitable que la humani¬ 
dad avance hacia un mayor de¬ 
sarrollo. El imperio no es eterno 
y nuestro esfuerzo decidido está 
en luchar para vencerlo. Enseña 
la historia que todos los impe¬ 
rios tienen su fin. 

(...) 

Es necesario asumir a profun¬ 
didad el dolor y todo el senti¬ 
do de la dificultad, para que las 
búsquedas y salidas sean igual¬ 
mente respuestas a fondo, y la 
resistencia moral sea adecuada, 


la fidelidad al proyecto sea total, la 
confianza sea contra toda descon¬ 
fianza y el amor al pueblo hasta 
dar la propia vida con heroísmo. 

(...) 

No es solamente importante tomar 
el poder, sino que sean los intere¬ 
ses más puros del pueblo los que 
estén al frente de la nueva socie¬ 
dad, de lo contrario los procesos si 
son reversibles, y de qué 

manera tan dura. Ojalá que esto 
se convierta en palabra encendida, 
para que la utopía tan devaluada y 
despreciada hoy en el mundo, re¬ 
surja libre y poderosa como nunca. 

Ser pueblo a plenitud permitirá re¬ 
leer y redescubrir la lucha, amar la 
GRAN CAUSA y ponerse pilas para 
que haya luz, así siga siendo de 
noche y las dificultades sean mu¬ 
chas. 

El amor desinteresado por los mi¬ 
llones de sufrientes del mundo y 
de nuestra patria, debe ser lo que 
nos impulse a vivir visceralmen¬ 
te por la justicia y la libertad. La 
identidad con los explotados debe 
empujarnos a luchar con fortaleza. 
La unidad con todos los que son 
pueblo consciente nos debe unir 
en el caminar, en el sentir la co¬ 
razonada y el coraje irresistible de 
llevar adelante lo que entendemos 
con la cabeza. 

A pesar de no estar tan claras las 
certezas científicas como en otros 
momentos, nos afirmamos en que 
vale la pena morir por acercar el 
triunfo y la construcción del Poder 
Popular y el proyecto Socialista. 

Hemos avanzado y a veces retro¬ 
cedido, hemos tenido crisis en el 
proyecto y actualmente se pre¬ 
sentan dificultades, pero perte¬ 
necemos a la vez a una causa 
éticamente invencible. Por eso lo 
que estamos viviendo es una ex¬ 
periencia límite., pero no el fin de 
la Historia, que no puede ser sino 
de Liberación de los pueblos y de 
construcción de grandes desarro¬ 
llos socialmente compartidos. Una 
causa no deja de ser justa porque 
sea golpeada o derrotada transito¬ 
riamente por la fuerza, y por tanto 
habrá la oportunidad de revertir 
ese proceso, incluso a nivel mun¬ 
dial, así sea después de miles y 
miles de batallas. 


M. Rubio 
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La Fase y la Crisis 

L a amplitud y las ca¬ 
racterísticas de la cri¬ 
sis actual ha golpea¬ 
do las economías del 
mundo arrastrando 
las pequeñas y me¬ 
dianas empresas ma¬ 
nufactureras al colapso. 

Los medios de comunicación in¬ 
ternacionales y los operadores 
económicos nos vendían la idea 
de que no iria más allá de la 
frontera del mundo financiero, y 
que con una adecuada reestruc¬ 
turación del mercado financiero 
en el marco de nuevas normas 
de control, era posible una li¬ 
mitación de los daños (Alan 
Greenspan). Ya en 2009, las 
estimaciones del Banco Asiático 
de Desarrollo, habían estimado 
una pérdida global de 50 billo¬ 
nes de dólares, cifra que es el 
producto interno bruto del mun¬ 
do en un año. Según todas los 
análisis (por lo que sirven!!... 
considerando los antecedentes) 
para recuperar los puestos de 
trabajo de 2008 y reactivar la 
economía global, hay que espe¬ 
rar el 2023! 

Quizás, el buen viejo Carlos 
Marx podría escribir un nuevo 
artículo sobre la crisis actual 
(ojalá en el "Financial Times") 
con las palabras de hace 150 
años: " ... la crisis se debe a la 
excesiva especulación y el abu¬ 
so del crédito (crisis de 1857- 
1858 en Gran Bretaña). La es¬ 
peculación viene por lo general 
en los períodos en que la so¬ 
breproducción se encuentra en 
pleno apogeo. Esta ofrece a la 
sobreproducción momentáneos 
canales de salida, y debido a 
esto acelera el inicio de la crisis 
y aumenta su virulencia. La cri¬ 
sis estalló antes en el campo de 


la especulación, y sólo después 
atacó el de la producción. Por 
ende, ante los ojos del obser¬ 
vador superficial, la causa de la 
crisis no es la sobreproducción, 
sino la sobre-especulación, que 
a su vez es sólo un síntoma de 
la sobreproducción. El desequi¬ 
librio posterior de la producción 
no aparece como consecuencia 
necesaria de su misma previa 
exuberancia, sino simplemente 
como el colapso de la especu¬ 
lación." 

Así que para el "Moro de Tréve- 
ris" la expansión o la contracción 
del crédito, que son simplemen¬ 
te síntomas de la alternancia de 
períodos del modo capitalista 
de producción, son la causa de 
los períodos de crisis: frente a 
una sobreproducción de capita¬ 
les que no logran encontrar un 
valor adecuado en la producción 
y una sobreproducción de mer¬ 
cancías que no logran ser vendi¬ 
das a un precio capaz de remu¬ 
nerar el capital empleado para 


su producción, los especulado¬ 
res identifican el círculo vicioso 
virtual con que hacer dinero con 
dinero. 

O sea, producir los "Títulos De¬ 
rivados" - productos financieros 
virtuales fruto de las fluctuacio¬ 
nes de las tasas de interés de 
las bolsas y bancos y de la ten¬ 
dencia de los precios de las ma¬ 
terias primas. 

Se estima que en las manos de 
los grandes bancos quedan títu¬ 
los derivados por un total de 10 
millones de millones de dólares, 
papel sin valor; sin embargo 
hacen gritar a la crisis de liqui¬ 
dez de los bancos que recibien¬ 
do ayuda por el Banco Central 
Europeo o la Reserva Federal u 
otros a una tasa de interés de 
1%, ahora compran los bonos 
del Tesoro a una tasa de inte¬ 
rés que a menudo es cercana al 
10%, apostando a la mala suer¬ 
te de países como Grecia, Por¬ 
tugal y España. 

I Colombio 
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Eso significa la reproducción de la recesión económica, con 
su aumento del desempleo y salarios más bajos; las quiebras 
de empresas y su consecuente concentración de grandes em¬ 
presas, la depreciación de bienes capitales, de maquinaria y 
materias primas y la consecuente mejora en los márgenes de 
ganancia de los capitalistas. 

Todo ello, en pocas palabras, es hambre y miseria. Según 
la estimación del riesgo de pobreza de la Unpdap, sólo en la 
Comunidad Europea para 2013, esta se elevará a 25 millones 
de pobres. 

Si un gigante como China, considerando el panorama de la 
crisis, se vio obligado a contraer su economía, bajando de un 
aumento del producto interno bruto que viajaba en un +13% 
a un +8%, mediante la sustitución de la producción para la 
exportación por la creación de productos para el mercado in¬ 
terno, debe haber una razón ! y una razón tienen que asumir¬ 
la los que pagan diariamente los costos de la crisis producida 
por el capital. 

La crisis en Italia, 
por ejemplo 

En Italia, la crisis comenzó alrededor de 2009, aunque el in¬ 
tento de hacer bajar los salarios de los trabajadores remonta 
a la década anterior con la flexibilidad de empleo para los 
jóvenes que entran en la producción para el mercado. Los 
líderes de estas medidas fueron los herederos del antiguo 
Partido Comunista que, una vez alcanzado el gobierno con 
una coalición de centro-izquierda (Olivo) han abandonado 
por completo cualquier velada visión socialdemócrata. Y eso 
se da en buena compañía; con Blair en Inglaterra y Schore- 
der en Alemania, asumiendo la incorporación completa de la 
lógica de la autorregulación del mercado. 

A la flexibilidad de entrada, tenía que corresponder la flexibi¬ 
lidad de salida, con la desarticulación de la legislación laboral 
y de la Carta de los derechos de ciudadanía ganados con du¬ 
ros esfuerzos en más de 50 años de luchas obreras. 

A esto se añadió el desmantelamiento de lo que ha quedado 
del "Estado Social" en Italia (ni remotamente comparable a 
aquel del norte de Europa). 

Con la excusa de la crisis económica se ha alejado el tiempo 
para jubilarse, de los 65 años de edad para los hombres y 
60 para las mujeres, a los 67 años para tod@s. Pero, con un 
mecanismo para el cálculo, la forma más realista es 70 para 
ambos, con las pensiones que oscilan alrededor de los 900- 
1000 euros, que hoy en día, significan pobreza. 

Con un Producto Interno Bruto que cayó un 4% en los últi¬ 
mos 2 años, una tasa de desempleo del 11% y un desempleo 
juvenil que toca el 33%, la clase trabajadora está al borde 
del abismo evidenciado también por el aumento de suicidios 
por razones económicas (despidos, quiebra de las actividades 
productivas). Mientras que la burguesía se engorda especu¬ 
lando con los Bonos del Tesoro, el Sur de Italia se muestra 
en mal estado, sin oportunidad de trabajo y con recortes a los 
servicios (salud, educación, asistencia social, etc.) abriendo 
nuevamente el camino a la emigración en masa como cien 
años atrás. 

La octava economía del mundo, la segunda por capacidad de 
producción manufacturera de Europa no puede garantizar un 
futuro para sus jóvenes, a menudo formados con niveles de 


excelencia por la anterior Edu¬ 
cación Pública. 

Desde Enero de 2012 también 
la mano de obra inmigrante, en 
orden de unas 4.000 unidades 
(personas o familias) se ha vuel¬ 
to nuevamente de regreso a sus 
países, habrá una razón !! 

Los salarios de l@s trabajador@s 
permanentes, de año en año, 
han reducido de forma cons¬ 
tante el poder adquisitivo (de 
1984 el poder adquisitivo tuvo 
una reducción del 8%) con un 
aumento de los impuestos di¬ 
rectos que, de manera despro¬ 
porcionada, ha alcanzado el 
47%, mientras que el Banco de 
Italia estima que la evasión de 
impuestos alcanzó el monto de 
dos leyes financieras juntas. Eso 
sin descuidar la existencia de 
la más alta tasación de Europa, 
con salarios mucho más bajos 
que los del resto de los demás 
países europeos... (por ejemplo, 
un trabajador calificado en la 
producción de energía valorado 
con un parámetro de 100, gana 


98 en Italia, 106 en Francia, 140 
en Alemania). 

Barbarie 

Poco queda, después la caída del 
Muro de Berlín del marco inter¬ 
nacional del siglo XX. Objetiva¬ 
mente, sea si se tratara de ad¬ 
miradores o críticos de la Unión 
Soviética, la desaparición de 
la bipolaridad ha fortalecido la 
arrogancia capitalista como úni¬ 
co y natural desarrollo de la hu¬ 
manidad, con sus guerras, ham¬ 
bre y destrucción; el "mercado" 
se ha convertido como el único 
regulador de las actividades hu¬ 
manas; "la Caja de Pandora" se 
abrió: han desatado dos gue¬ 
rras en Iraq, la de Yugoslavia, 
en Afganistán, contra Libia, ha¬ 
blando solo de las guerras "ma¬ 
nifiestas"; hubo la reactivación 
de los nacionalismos alimenta¬ 
dos por el Occidente (la guerra 
en Yugoslavia, el derrumbe de 
la Unión Soviética, de Checoslo¬ 
vaquia, etc.) el resurgimiento de 
las teorías nazis, el aumento del 


fundamentalismo religioso; las 
conquistas del proletariado in¬ 
ternacional (la descolonización, 
las cartas de derechos de los 
ciudadanos, la libre asociación 
sindical y política, las reivindica¬ 
ciones al derecho a la búsque¬ 
da de la felicidad y a su propio 
desarrollo económico y social) 
son cotidianamente erosiona¬ 
das por la lógica del mercado y 
la ganancia y, paradójicamente, 
en una época histórica en la que 
hay un máximo de interconexión 
por medio de las herramientas 
informáticas, todos caemos en 
la trampa del particularismo. 
Resumiendo tanta barbarie y 
muy poca humanidad y menos 
socialismo. 

La resistencia y 
La Rebelión 

La opción revolucionaria, enten¬ 
dida como el grande "Prometeo 
de los pueblos", digamos la ver¬ 
dad, no se encuentra al momen¬ 
to en la agenda de las priorida¬ 
des. 
















Frente a esta escena política 
mundial, la respuesta, entendida 
como reivindicación de propios 
derechos, contra la tiranía de 
la ganancia, contra la lógica del 
capital, es débil aún; es "joven" 
cuando se parametrlza con la 
distancia temporal con las gran¬ 
des luchas, la gran inspiración 
revolucionaria del siglo pasado. 
Las generaciones más jóvenes 
han nacido después de la caída 
del Muro de Berlín y en ellas per¬ 
siste una desconfianza natural 
hacia lo "viejo", hacia el pasado. 

De ahí la necesidad de redibujar 
las estructuras permanentes, la 
organización proletaria que, por 
un lado sepa superar la crisis de 
los modelos partidistas de sus re¬ 
ferencia tercer-internacionalista, 
y por el otro que logre revelar la 
actual composición de la nueva 
clase con sus necesidades, aspi¬ 
raciones y objetivos a alcanzar. 

Tal como, por ejemplo, a princi¬ 
pios de 900, cuando un gran sin¬ 
dicato Estadounidense, los IWW, 
tuvo una temporada de fortunas 
que se prolongó durante dos dé¬ 
cadas, ya que "demostró" cual 
era la nueva composición de 
clase del proletariado en EE.UU. 
creando organización política So¬ 
cial. 

Al igual, la izquierda revolucio¬ 
naria italiana, a pesar de la pre¬ 
sencia y el ostracismo del Partido 
Comunista más grande del occi¬ 
dente capitalista, logró conducir 
por más de 20 años las luchas 
políticas y sociales de este país, 
volviendo la clase obrera hege- 
mónlca, incluso culturalmente 
y el trabajo (entendido como la 


actividad humana adecuada para 
este fin) como emancipador de la 
sociedad. 

Crisis y organización. 

Los estudiantes en Chile superan 
en un solo golpe la mera lucha 
reivlndicativa sobre el derecho a 
la educación pública, convirtién¬ 
dose de hecho en portadores de 
las demandas de l@s sin casas 
o desalojadas, de l@s obrer@s 
amenazad@s de despido, l@s 
trabajador@s de la salud pública, 
etc. Esta organización ya es, en 
pequeño, organización general, 
porque ella evoluciona su parti¬ 
cularismo, cambia el tamaño de 
su propio espacio de acción. 

En Europa tenemos, al contra¬ 
rio, en los países que estamos 
en crisis un gran número de gru¬ 
pos, de comités, reivindicaciones 
particulares, de individualidades, 
que se reencuentran en la plaza 
o en Internet para discutir sobre 
la calidad de vida, el tamaño y la 
explotación del capital en los te¬ 
rritorios, y luego nadie encuentra 
un espacio político que permita 
lograr el respeto de los derechos. 
Los dos o tres partidos que son 
referentes, actúan siempre des¬ 
de afuera, buscando cooptar sis¬ 
temáticamente, con fines clara¬ 
mente electoreros, posiblemente 
el más fotogénico del grupo. 

i¿Y todo esto no es tal vez la ne¬ 
cesidad de "organización" libre 
de intentonas de representación 
formal ? ! 

La crisis de las formas de re¬ 
presentación política y social de 
(partidos y sindicatos) se en¬ 


cuentra bajo los ojos de todos; la 
fenomenología actual (un ejem¬ 
plo entre muchos:, las mal-llama¬ 
das "Primaveras Árabes") revela 
de hecho una amplia demanda 
de organización general que lo¬ 
gre asumir asi todos los recla¬ 
mos, las necesidades, la ratifica¬ 
ción de correlación de fuerza con 
el poder. 

En resumen, la negación del par¬ 
tido de vanguardia separado de 
las masas. Por experiencia, el 
proletariado crea su propia van¬ 
guardia, en su propio seno. 

La resistencia se manifiesta de 
diversas formas, buscando ser 
autónoma y no caer víctima de 
los endiablados caminos de las 
luchas entre los poderosos. Los 
trabajadores y trabajadoras de 
nuestros países europeos, sobre 
los cuales ha recaído el costo de 
esta nueva acumulación del Gran 
Capital, tenemos un gran reto, 
desde entender qué es lo que 
realmente ocurre y por qué nos 
ha ocurrido, las consecuencias 
y los victimarios. Quien dirige la 
crisis, quien se alimenta de ella y 
quienes la pagamos. 

Entender de nuevo, cual es el 
sujeto revolucionarlo en este 
momento, es crucial para que la 
resistencia se convierta en rebe¬ 
lión, para enfrentarnos organiza¬ 
dos, para que de esta profunda 
crisis que arrasa con el acumula¬ 
do social, podamos emerger con 
victorias, con caminos posibles y 
con una estrategia de revolución. 



Comandante Milton Hérnandez / [Tomado del Capitulo 17 del Libro Rojo y Negro] 



C ontemplar y ana¬ 
lizar la historia del 
ELN es sumirse en 
las profundidades 
de Colombia y de 
los sucesos que 
marcan el día a 
día, momento a momento, he¬ 
cho ha hecho al país, a sus en¬ 
tornos, a sus protagonistas. La 
historia del ELN es densa como 
la Patria, y rica como ninguna 
en oscilaciones que van pendu¬ 
larmente de los éxitos a los re¬ 
veses; de las dificultades y sin 
salidas a las luces y las recom¬ 
posiciones; de fracturas, a la 
unidad; de las alegrías, al dolor; 
de las muertes, a las resurrec¬ 
ciones. 

El ELN es, antes que nada, pro¬ 
ducto, consecuencia y respuesta 
a la guerra, ya en su dimensión 
política, humana o militar. Toda 
nuestra vida ha transcurrido en 
medio de las armas, y con su 
estruendo hemos convivido por 
montañas, selvas, llanuras y 


ciudades. Las adversidades han 
sido siempre nuestras compa¬ 
ñeras, y cuando parecían inven¬ 
cibles, nuestro espíritu guerrero 
e indomable las ha vencido. 

Nuestro empecinamiento es 
más fuerte que las dificultades, 
sino fuera así, hoy seriamos 
fuente de consulta en las biblio¬ 
tecas como algo que fue y ya no 
es. Triste destino que aspiramos 
no cumplir ni hoy ni nunca. He¬ 
mos construido historia a lomo 
de caballo, a pie, venciendo im¬ 
posibles; en Colombia entera 
están nuestras huellas, no solo 
de pisadas, también de ideas, 
de alternativas, de propuestas, 
de sangre y de heroísmo. 

Todo el trasegar es un combate 
intenso, tenaz, por arrancar del 
poder omnipotente a una Pa¬ 
tria, el pan y la democracia para 
asentarlos en esta, la patria de 
Camilo, que es mucho más que 
café, petróleo, negros de éba¬ 
no, buen fútbol, boleros y bam¬ 
bucos. 


El camino es culebrero y para 
recorrerlo hay que batallar a 
los cuatro vientos. Nuestro sue¬ 
ño desde Simacota y Anorí, es 
realizar la utopía conjunta de 
obreros, campesinos y poblado¬ 
res para hacer de Colombia un 
lugar feliz. Un lugar feliz. Tres 
sencillas palabras que encierran 
un reto inmenso, casi imposible, 
pero lograble, no importan los 
inicios frágiles. No son las obras 
imposibles, sino los hombres los 
incapaces. El ELN no se entre¬ 
ga, no se somete, no sucumbe. 
Esta inquebrantable decisión de 
luchar hasta vencer ha sido una 
constante en toda nuestra pe¬ 
regrinación por la vida y por la 
causa. 

Con cada derrota crece el ím¬ 
petu y se renueva el empeño; 
cada victoria es un nuevo impul¬ 
so para avanzar hacia los obje¬ 
tivos propuestos con la indoma¬ 
ble determinación de coronar la 
victoria y construir un mundo 
nuevo. Cuando decidimos hacer 
la guerra contra la injusticia es¬ 
tábamos marcando un destino 
que ya no puede detenerse y 
que va más allá, incluso, de la 
propia voluntad de los hombres. 

Es esta una decisión suprema, 
tomada con realismo y sobre las 
bases de unas realidades cier¬ 
tas. En esta trayectoria guerrera 
del ELN, reconocida por amigos, 
enemigos y otros que no son ni 
lo uno ni lo otro, está la verda¬ 
dera dimensión de la grandeza 
de la Organización. Cuando los 
avatares del combate nos colo¬ 
caban en el fondo del abismo, y 
algunos pocos diseñaban el me¬ 
jor epitafio, las fuerzas incon¬ 
mensurables de nuestra propia 
dignidad se levantaron desde 
las profundidades de nuestras 
montañas para erguirse y reini¬ 
ciar el camino. 

Esta fuerza construida en la 
multiplicidad de contradiccio¬ 
nes, de dificultades, de con¬ 
trastes, de avatares, ha tenido 
al pueblo como contenido y a la 
nación como testigo. Por eso es¬ 
tamos vivos. (...) 


I Colombia 
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Lidio Victoria 




en el presente de resistencia global 


Son al menos tres las dinámicas 
a considerar cuando hablamos 
de la resistencia y de la rebelión 
en Colombia mirando al mundo 
y su estado de convulsión, mun¬ 
do del que nuestro país es prue¬ 
ba de la necesidad de un nuevo 
eje sobre el cual pueda verte¬ 
brarse la sociedad y su derecho 
a un futuro libre de la barbarie. 

Esas tres dinámicas pueden ser 
vistas respectivamente desde la 
geografía, la historia y la polí¬ 


tica. Aunque ésta última disci¬ 
plina o campo de acción y pen¬ 
samiento es más y es también 
menos de lo que comprende 
mucha gente, acostumbrados 
como estamos a encasillar todo 
de una vez en la política, a ve¬ 
ces dogmáticamente, sin doble¬ 
ces, sin más preguntas. 

Por eso mejor podríamos decir 
que al fin y al cabo esas diná¬ 
micas pueden entenderse desde 
algo así como la antropología 


de la resistencia, que significa, 
como sabemos, "hablar y co¬ 
nocer del ser humano". En este 
caso de los seres humanos que 
expresan un grito no propio, 
sino desde las entrañas de una 
humanidad vilipendiada que no 
da la otra mejilla para consumar 
un final fatal, sino que detiene 
a tiempo la mano de quien ya 
ha matado impunemente mil 
veces. 


1. Dinámicas de lo que Somos 

Como Parte Viva de un Mundo Aquejado 
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La primera, la relacionada con 
el espacio geográfico, con un 
territorio físico y cultural de 
afirmación y desenvolvimiento 
de las resistencias, significa, a 
efectos de nuestro análisis, que 
es preciso saber que la Colom¬ 
bia de hoy no es la de hace dos 
siglos. Que entonces, en el si¬ 
glo VXIII, por ejemplo, cuando 
se produjeron los gritos de los 
Comuneros o primeras revuel¬ 
tas organizadas contra el poder 
español, fue en algún momento 
parte de un vasto reparto colo¬ 
nial por esa corona o adminis¬ 
tración española. Así mismo, 
ese territorio, ya modificado, 
fue luego parte de un sueño 
superior, el ideal de Bolívar, de 
emancipación de un conjunto. 
Es decir, el territorio lo hacen 
los pueblos. 


¿Qué tiene que ver con nues¬ 
tros valores y realidades de hoy 
día? Todo, como más adelante 
lo sustentamos. 


Segunda dinámica. La laborio¬ 
sa correspondencia entre una 
parte y el todo, tejida por la 
concurrencia o aproximación 
histórica, es decir de relatos 
y sub-versiones que se hallan 
bajo un mismo período o tiem¬ 
po predominante. Una conexión 
o aventura de sincronía que en¬ 
trelazan los pueblos, las muje¬ 
res y hombres que se rebelan. 
No siempre, o casi nunca, de 
forma consciente, calculada o 
intencionada. No se organizan 
revoluciones de un día para otro 
ni consultando para su empuje 
cómo son y cómo se desarro¬ 
llan las rebeliones paralelas de 
los vecinos, haciéndolas vivir a 
cuenta de fuerzas y circuns¬ 
tancias externas. No obstan¬ 
te, y más cada vez en la me¬ 
dida que el mundo se hace 
más pequeño, lo que más 
o menos simultáneo suce¬ 
de fuera sí nos incumbe, 
para bien y para mal, en la 
reflexión y acción de nues¬ 
tros procesos de resisten¬ 
cia. Influye en su rumbo 
simbólico y material. Nos 
marca ejemplos positivos 
y negativos. Como vemos, 
esto representa hoy día una 
verdad sólida que tiene mu¬ 


cho por contarnos en el día a 
día de nuestra rebelión. 


Sin ir más lejos: ver qué avances 
y qué obstáculos experimentan 
los procesos revolucionarios o 
de progreso en Nuestramerica. 
En Venezuela, en Ecuador, en 
Bolivia, en la Cuba revolucio¬ 
naria de hoy. Y también, como 
lo propugnamos luego: nuestro 
proceso de rebelión tiene im¬ 
portantes lecciones por aportar 
o intercambiar con otras expe¬ 
riencias del mundo, en el plano 
teórico y reflexivo, y en el de las 
relaciones entre fuerzas revolu¬ 
cionarias en un momento cru¬ 
cial para el planeta y la vida de 
la humanidad. 


Tercera. Más inaccesible aun¬ 
que aparentemente sea más 
fácil. La comprensión política. 
Si decimos que la necesidad de 
luchar organizadamente contra 
la injusticia es la que explica la 
conformación de fuerzas revo¬ 
lucionarias, como ha pasado en 
épocas y sociedades diversas y 
hasta bien diferenciadas, que 
traspasan modelos reactivos 
hasta constituir embriones de 
nuevo poder, no estamos fal¬ 
tando en absoluto a la verdad. 
Es sin embargo más profundo 
ese fundamento. Tanto lo es 
que no podemos aferrarnos a la 
legitimidad 


con él nos atribuimos, y se nos 
da, si no asumimos la comple¬ 
jidad de una realidad que es 
la de la moral que producimos 
como entidad humana o la éti¬ 
ca que compartimos en esas lu¬ 
chas de liberación, que antes y 
después de ser expresión de un 
colectivo de hombres y mujeres 
en armas, es una complicada 
decisión personal, familiar, co¬ 
munitaria, colectiva, no super¬ 
ficial sino honda, no frívola sino 
de carga psicológica y emocio¬ 
nal, en relación a un contex¬ 
to y nuestro lugar en él, y por 
eso decimos que envuelve una 
cuestión que podemos llamar 
antropológica, en el más amplio 
y al tiempo integral de los sen¬ 
tidos. 


Esta última dimensión la pode¬ 
mos quizá entender mejor de 
la mano de un gran revolucio¬ 
nario, del Comandante Ernesto 
Che Guevara, cuando nos incita 
a transformar no sólo el mun¬ 
do material de la producción, 
de los bienes, de las cosas, de 
la riqueza, de la satisfacción de 
necesidades, del sistema eco¬ 
nómico, sino al mismo tiempo el 
mundo de nuestro propio sen¬ 
tido moral, como productores 
de Hombres libres. De mujeres 
y hombres nuevos, sensibles a 
la injusticia, resueltos a 
combatirla. El esla¬ 
bón más alto que 
puede alcanzar 
la especie 







humana. Y esas fibras de ser 
revolucionaria y revolucionario 
son una obra humana de crea¬ 
ción indestructible. Va más allá 
de la muerte que rodea la vida. 
Es la dignidad. 

Esta aparente consigna llana o 
simple, grabada en nosotras y 
nosotros, refleja mucho más. No 
es una etiqueta. Invoca o tradu¬ 
ce un proceso complejo o muy 
difícil, doloroso y por lo general 
tenso, de elección. Un proceso 
al menos de dos caras: la de la 
renuncia y la del testimonio o 
justificación de una convicción 
que encarnamos. Renunciamos 
a mucho que una vida normal 
trae consigo y ganamos lo que 
hacemos con la certeza y la dig¬ 
nidad de una lucha por el género 
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humano y su felicidad, en medio 
de fuertes vicisitudes. Es una 
opción realizada por quien an¬ 
tes de levantarse en armas con¬ 
tra un régimen oprobioso o un 
estado de cosas inadmisible, ha 
comprendido que su rebelión no 
es primero un derecho sino una 
obligación. Un deber de respeto 
consigo mismo, y también con 
los otros, por supuesto. Parece 
de nuevo otra consigna, pero no 
lo es. 

2. La rebelión débil e ince¬ 
sante y su rica dialéctica 

De nuevo, continuando con las 
tres dinámicas, esta vez comen¬ 
zando desde la última, desde 
la magnitud de la política has¬ 


ta las variables históricas y las 
geográficas, se nos exige y nos 
exigimos coherencia, con la que 
podamos sustentar que existi¬ 
mos con razón, no discursiva o 
teóricamente, sino a profundi¬ 
dad y cimentados en una nece¬ 
sidad, por el hecho de mante¬ 
nernos como ese testimonio de 
resistencia, es decir de quienes 
en inferioridad responden su¬ 
periores en conciencia al poder 
dominante. 

Así es hoy la resistencia: pobre, 
mancillada; podríamosdecirque 
precaria o débil, pero incesan¬ 
te y cargada de razón y futuro, 
porque ha sido de esa manera 
a lo largo de una historia de re¬ 
beldes con causa, inmersos en 
la desigualdad de medios, pri¬ 
mero ante el poder español en 
tiempos de la Colonia y sus fa¬ 
ses, y después en las sucesivas 
rapiñas de una oligarquía criolla 
y su felonía de doscientos años, 
que ha vendido el país y someti¬ 
do al pueblo, truncando un pro¬ 
ceso de independencia. 

Así es la rebelión, porque ade¬ 
más del enorme esfuerzo ma¬ 
terial para sustentarse en esa 
esfera material recurriendo a 
medios irregulares, populares, 
creativos, solidarios, ha sido la 
insurgencia la que ha recons¬ 
truido con su grito desde aba¬ 
jo y desde dentro los valores y 
rupturas que la lucha conlleva, 
la riqueza dialéctica de la con¬ 
frontación armada y política, 
señalando sus causas, el origen 
de las violencias, sus institu¬ 
ciones, sus consecuencias, sus 
responsables, los que se hacen 
ricos con el hambre y la usurpa¬ 
ción. Y enseñando o proponien¬ 
do las propuestas de solución 
más elevadas. 

Cuando un sistema social que 
se muda transita hacia reformas 
para conceder derechos a fin 
de estabilizarse, desata algu¬ 
nas cadenas, concede algunas 
libertades formales, conmina 
a la rebelión presente o futura 
al diálogo para disuadirla, para 
convencerla sobre esas refor¬ 
mas y sus garantías, para que 
las fuerzas revolucionarias se 
desactiven y sólo se expresen 
en el molde de esas estructuras. 


En el caso de Colombia, la dialéctica establecida por el orden de 
la opresión ha sido la del hábil engaño con las reformas que se ha 
dado convenientemente y también la dialéctica de las armas; no 
ha dejado de forzar y señalar la oligarquía que la resistencia es un 
camino obligado, pues está dispuesta a defender sus privilegios 
con la muerte. Con la muerte de otros; no de sus hijos. Y aunque 
lo niega y proclama a mil voces, calificando de terroristas a las y 
los guerrilleros, sabe que las armas sí son otro camino de hacer 
política. No está dispuesta a ceder sin antes aplicar la lógica de 
la exclusión y de la aniquilación por terror, por represión, bajo el 
asesinato, la tortura, la desaparición forzada, el genocidio, el des¬ 
tierro, el desplazamiento, el exilio, la criminalización 
injusta por pensar distinto, por organizarse el pue¬ 
blo para defender reivindicaciones básicas. 

Ante la ausencia de un Estado de Derecho y 
de contenidos para el diálogo con la oposi¬ 
ción, sin que ésta sea realmente respetada 
e incluida, sino suprimida a bala y amena¬ 
zas, empleando la violencia del Estado o la 
paramilitar, la oligarquía entonces privilegia 
las armas sobre la exposición política, y reta 
a que con ellas se le responda y transforme. 

Nuestro Comandante Camilo Torres lo afirmó 
tajantemente en su "Mensaje a la oligarquía": 

"Ya iniciada en el camino de la violencia para 
conservar el poder, la oligarquía no parará en 
el uso de esa violencia". Las capas dirigen¬ 
tes en el Establecimiento, pese a su aparente 
ilustración y erudición, reducen a eso su dia¬ 
léctica y perspectiva, adquiriendo y manipu¬ 
lando para sí el poder armado, a través de 
sus diferentes cuerpos militares, de policía 
y seguridad. Hizo y hace lo mismo con los 
grupos paramilitares. 

La rebelión no elige los primeros medios, 
no diseña los caminos. La rebelión ape¬ 
nas lo que puede hacer, siempre, como 
resistencia en su origen, es perfilar una 
respuesta, en el camino que le han im¬ 
puesto transitar, como ya también nos 
lo enseñó Camilo en sus diferentes 
mensajes. No hemos elegido esta for¬ 
ma de lucha sino que a ella nos han 
obligado. Es por lo tanto una resisten¬ 
cia siempre gestada en el precipicio, 
entre la espada y la pared, no naci¬ 
da de cálculos o de automatismos, no 
revestida de suficiencia y exaltación, 
aunque luego deba planificarse, tener 
orden de batalla y estrategia. Aunque 
luego deba sostener y sostenerse es sus 
propios recursos y honrar la palabra que irá 
comprometiendo. 

Es a ese manantial o fuente que llamamos an¬ 
tropológica en el que se cruzan sentimientos 
de indignación, cavilaciones, rompimientos, 
opciones. De ahí hacemos de la rebelión 
nuestra libertad y nuestro derecho, si bien 
luego se plasme como derecho universal 
y de los pueblos. Antes, en el comienzo, 
fue grito. Un "no más" de siglos que ha 


retumbado dialécticamente a 
través de la historia. Y de ese 
grito estamos hechos. De esa 
rebeldía están constituidos has¬ 
ta nuestros huesos, si se man¬ 
tiene despierta esa dignidad. 
De ahí proviene la calidad de la 
rebelión por encima del poder 
físico que debe enfrentar y con 
el que se pueda expresar para 
objetivos antagónicos al orden 
que busca derrum¬ 
bar. Representa 
lo humano re¬ 
primido o ate¬ 
nazado, y lo 
humano que 
se afirma so¬ 
brepasando 
la negación. 






Respondió entonces así en Co¬ 
lombia la resistencia de hace 
casi medio siglo, de unos cuan¬ 
tos seres no apaciguados, sino 
resueltos a que ese clamor tu¬ 
viera que ser escuchado, em¬ 
prendiendo una marcha que no 
ha terminado. Campesinos y 
campesinas, estudiantes, obre¬ 
ros, líderes populares, profe¬ 
sionales, maestros y maestras, 
religiosos y religiosas, intema¬ 
cionalistas, trabajadores y tra¬ 
bajadoras desempleadas, des¬ 
plazadas. Ha respondido como 
continuidad en un cuerpo de mi¬ 
les de rostros, y como crecien¬ 
te que viene labrando desde las 
revueltas indígenas, de esclavos 
negros y comuneras, hasta és¬ 
tas, de las que provenimos, las 
del siglo XX y las del XXI. 

Ha respondido no como mera 
resistencia reactiva y coyuntu- 
ral, sino como han contestado 
históricamente los pueblos ante 
estructuras del todo corruptas 
y de espaldas a las necesida¬ 
des de las mayorías: buscando 
organizar y proyectar su poder 
de cuantas formas sea posible, 
después de sufrir una y otra vez 
mil y mil vejámenes, y todavía 
hoy enfrentando procesos de 
mayor violencia social y econó¬ 
mica además del terror de Es¬ 
tado. 

Se ha desarrollado amparada 
esa insurrección en el derecho, 
ya sea natural, ya sea el codi¬ 
ficado por usos, costumbres o 
leyes de sociedades que se re¬ 
glamentan, como derecho de 
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los pueblos no sólo a la resis¬ 
tencia contra ocupaciones o in¬ 
vasiones, sino como derecho de 
rebelión ante las estructuras de 
opresión e injusticia, como está 
precisamente instituido en vie¬ 
jas pero vigentes concepciones 
políticas y morales. Ideas no 
sólo transmitidas por las más 
importantes corrientes cultura¬ 
les sino enfrentadas con otras 
para imponerse, que luego se 
convirtieron en cartas de de¬ 
rechos humanos o claramente 
en los principios de civilización 
contra la barbarie, latentes por 
su calibre, desde las más anti¬ 
guas visiones hasta las presen¬ 
tes, en las que ya se autorizaba 
la justicia de las guerras cuando 
sus causas orientan tal defensa 
ante los tiranos que hoy se ree¬ 
ditan con el capitalismo global. 

3. Una propuesta: tomar el pul¬ 
so desde Colombia a un mundo 
que fluye 

¿Qué tienen que ver las ante¬ 
riores afirmaciones con nuestra 
situación de lucha, con nuestras 
propuestas de confrontación y al 
tiempo con nuestras propuestas 
de solución política negociada? 

El presente ejercicio de re¬ 
flexionar sobre nuestro deber 
de rebelión, sobre el derecho a 
resistir, propone al mundo inter¬ 
nacionalista y a quienes cono¬ 
cen o se interesan por el trans¬ 
currir de nuestra organización, 
considerar nuestra rebeldía des¬ 
de los mencionados procesos o 
dimensiones. 


Desde un proceso y dimen¬ 
sión de configuración geográfi¬ 
ca mutable, a partir de la cual 
concluimos que el mundo físico 
y sus interconexiones que nos 
ha tocado vivir no es como lo 
comprendimos en nuestro naci¬ 
miento, y no es tampoco la últi¬ 
ma y definitiva versión que nos 
impone el capitalismo y su go- 
bernabilidad, como nos lo quie¬ 
ren hacer creer. 

El mundo es como los hombres 
y las mujeres que lo transfor¬ 
man desde los pueblos requie¬ 
ren que sea. Y lo primero es 
eso: que sea. Es decir, más que 
nunca, es inobjetable, nues¬ 
tra rebeldía se debe sumar a la 
de miles y millones que buscan 
preservar la madre tierra para 
la vida. Ahí el territorio físico de 
nuestras batallas es lo común, 
el territorio material no sólo de 
nuestras necesidades comunes 
y esenciales sino de nuestros 
proyectos de reproducción hu¬ 
mana y convivencia. 

Por eso nos escapamos y en¬ 
frentamos a la forma como el 
capitalismo global entiende y 
nos propone la organización del 
mundo. Su territorialización es 
para el mercado y la maximiza- 
ción de la ganancia, pugnando 
entonces con quienes no acor¬ 
donan sino que desalambran, 
quienes rompen cercas hacia 
un territorio común donde los 
pueblos y sus modos de vivir, 
de buen vivir, de comunicarse 
e interrelacionarse produzcan 
nuevas entidades o al menos 
nuevos puentes. 

En esa posibilidad, las rebelio¬ 
nes de hoy, desde la resistencia 
palestina hasta las luchas de los 
estudiantes chilenos, pasando 
por las calles de México o Es¬ 
paña, sus mutuos reflejos nos 
construyen al menos un territo¬ 
rio virtual posible de cristalizar 
para el intercambio revolucio¬ 
nario. 

Es desde ese encadenamien¬ 
to de diferentes revoluciones o 
rebeliones que se influyen unas 
con otras en el mismo período 
de tiempo y ante los mismos re¬ 
tos, que se nos formula esa se¬ 
gunda dimensión de un mismo 


proceso histórico. Con su propo¬ 
sición confirmamos la razón no 
sólo del pensamiento de Bolívar, 
sino de cuantos han comprendi¬ 
do que divididos estamos peor y 
que, por el contrario, en pos de 
unidades estamos con mejores 
condiciones de vencer. Y ya no 
se trata sólo de cómo hoy des¬ 
de Nuestramerica enfrentamos 
conjuntamente el capitalismo 
y sus crisis, el imperialismo y 
sus sobresaltos, además de las 
dificultades que van surgien¬ 
do de esos procesos revolucio¬ 
narios. Se trata, en momentos 
en que gran parte del mundo 
capitalista del norte se desliza 
por el abismo, de saber enlazar 
y articular con quienes en esos 
países, de Europa, por ejemplo, 
o en otras regiones, están plan¬ 
teándose superiores procesos 
de lucha anticapitalista. 

Si todo esto debe ser examina¬ 
do desde ángulos más diver¬ 
sos, que atañe a la lectura de 
procesos geopolíticos, también 
cabe que se piense ese fondo 
o marco que acá apuntamos, 
sobre esa tercera dinámica que 
hemos identificado como resul¬ 
tante de la política, de la ética, 
de la moral, de la antropología, 
tanto por nuestros propios pro¬ 
cesos naturales como cultura¬ 
les. 

En concreto, desde este agrupa- 
miento humano que como 


ELN hemos conformado, en un 
país llamado Colombia parte de 
Nuestramerica y del mundo, ha¬ 
ciendo parte de quienes se su¬ 
blevan, de una manada en esa 
especie que no se resigna a ser 
esclava ni a desaparecer, nues¬ 
tras preguntas las hacemos a la 
vez sobre lo que tantas veces 
se nos arroja como amenaza o 
amonestación, para que repase¬ 
mos lo que somos y desistamos. 

Tomando el pulso desde Colom¬ 
bia a un mundo que fluye, pre¬ 
guntamos ¿tiene sentido renun¬ 
ciar a la dignidad de la rebelión, 
cuando parte del mundo está 
alzándose de nuevo para resis¬ 
tir a procesos de envilecimien¬ 
to? Somos parte del cosmos de 
respuestas y búsquedas que los 
pueblos tratan de concretar, in¬ 
dignados frente a las arremeti¬ 
das salvajes de un capitalismo 
cínico. 

No se trata de responder desde 
rebeliones que se consagran a 
sí mismas, que no cambian, au- 
to-referenciadas o de violencias 
revolucionarias que no puedan 
variar o desactivar algunos de 
sus métodos. De ahí que no se 
trata de agudizar una confron¬ 
tación sino de ver quiénes y por 
qué portan las banderas de su 
solución racional, inteligente, 
justa, generosa, responsable, 
valiente, ética, humana. 


Y en ese propósito de buscar los 
caminos, vuelven y juegan los 
sentimientos, reflejos y resor¬ 
tes que desde el fondo, como 
un grito, nos hicieron crujir y 
nos han hecho persistir. Pueden 
cambiar algunos de nuestros 
medios pero no deben cambiar 
esos principios con los cuales 
sostenemos una ética compar¬ 
tida con otras luchas de eman¬ 
cipación. No se trata de una 
afirmación banal, pues se nos 
ha ido y se nos seguirá yendo la 
vida con la justeza de ese sue¬ 
ño. 

Por eso como ELN, en la socia¬ 
lización y madurez de nuestras 
propuestas, de la dialéctica po¬ 
lítica a la que le apostamos, al¬ 
zados con las armas de la re¬ 
sistencia, afirmamos al mundo 
que creemos en la construcción 
colectiva de la solución política 
al conflicto social y armado, en 
tanto el Estado colombiano se 
comprometa de verdad a ella. 
Afirmamos también que los 
valores primeros y últimos de 
nuestra rebelión no están en 
discusión. Son nuestro morral, 
es nuestra moral legada la que 
ahí va a nuestra espalda y en 
nuestra mirada. 
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"Luchar por la Revolución Social en 
la América, no es una utopía de locos 
o fanáticos, es luchar por el próximo 
paso de avance en la historia" 

Julio Antonio Mella 


Sobre lo/ reto/ <le lo revolución nue/tromericono 


E l escudo de nuestra 
Organización refle¬ 
ja en el extremo iz¬ 
quierdo, la figura del 
machete y el marti¬ 
llo sobre-impuesto 
a la figura del con¬ 
tinente latinoamericano, refle¬ 
jando nuestra vocación inter¬ 
nacionalista y nuestramericana. 
Desde nuestros inicios, hemos 
sustentado nuestra lucha en la 
convicción de que no puede ha¬ 
ber revolución en Colombia sin 
revolución en Nuestra América, 
y viceversa. 

La transformación revoluciona¬ 
ria del continente representa un 
eje estratégico de las rutas de 


lucha de los movimientos po¬ 
pulares, revolucionarios y de¬ 
mocráticos de Nuestra América. 
Como señala nuestro compañe¬ 
ro Nicolás Martínez (2012) en 
la primera edición de Colombia 
Rebelde, la convicción intema¬ 
cionalista ha estado presente en 
todos nuestros máximos even¬ 
tos democráticos, los Congresos 
Nacionales. "Seguimos ponien¬ 
do el internacionalismo, como 
el elemento estratégico que 
organiza la solidaridad de los 
pueblos. Para nosotros está vi¬ 
gente, pues, los pueblos siguen 
sintiendo la necesidad de la re¬ 
volución y transformación de 
estructuras, en todas las partes 
del mundo."(III Congreso) 


Es innegable que nuestro con¬ 
tinente vive una nueva oleada 
revolucionaria, que tiene sus 
inicios en las sublevaciones po¬ 
pulares que acontecieron a lo 
largo de la década de los 1990. 
Las sublevaciones populares se 
consolidan en una oleada de 
victorias electorales de la iz¬ 
quierda, inaugurada por la lle¬ 
gada de Hugo Chávez a la pre¬ 
sidencia de Venezuela en 1998 
y el arranque de la Revolución 
Bolivariana, de claro corte anti¬ 
imperialista y encaminado hacia 
la construcción el socialismo del 
S.XXI. 

El continente se encuentra, 
nuevamente, en el centro de 




una intensa disputa, semejante 
a la que irrumpió después del 
triunfo de la Revolución Cuba¬ 
na (1959). Pese a que la lucha 
armada revolucionaria no es la 
forma dominante que caracte¬ 
riza el actual ciclo de lucha, el 
desafío a la hegemonía imperial 
no ha sido menor que en el ciclo 
anterior (1959-1991). 

Nuestra América en disputa nos 
obliga a reflexionar de manera 
permanente y profunda sobre 
las estrategias de reconquista 
que adelanta el imperialismo 
norteamericano y las estra¬ 
tegias emancipatorias que se 
vienen consolidando desde los 
pueblos. 

El presente artículo, divido en 
dos partes, es una invitación a 
la reflexión y el debate, visto 
desde el lente de una organiza¬ 
ción insurgente que, a lo largo 
de 48 años de lucha, ha cons¬ 
truido tesis y propuestas polí¬ 
ticas propias, sobre los retos y 
desafíos que enfrenta el proyec¬ 
to revolucionario continental. 
No pretendemos, como nunca 
lo hemos hecho, ser dueños de 
una verdad, sino constructores 
de pensamiento revolucionario, 
a la par que las demás luchas 
populares de Nuestra América. 

Históricamente, el imperialismo 
suele actuar sobre la base de 
dos factores: primero, sus ven¬ 
tajas y fortalezas propias; se¬ 
gundo, las debilidades y contra¬ 
dicciones de la izquierda. Han 
sido repetidas las ocasiones en 
que, basándose en ambos ele¬ 
mentos ha conspirando contra 
los procesos de cambio y trans¬ 
formación en Nuestra América y 
el mundo. No obstante, son va¬ 
rios todavía quienes situándo¬ 
se en el campo de la izquierda 
se sorprenden cada vez que se 
develan sus intenciones contra¬ 
rrevolucionarias. Hace ya algu¬ 
nas décadas, a propósito de la 
arremetida norteamericana en 
el entonces denominado "tercer 
mundo" el Ché afirmaba que no 
se podía confiar en el imperia¬ 
lismo "Ni un tantito así", una 
lección que, pese a su vigencia, 
aún no hemos asimilado ínte¬ 
gramente como izquierda lati¬ 
noamericana. Tras esta postura 


de extrañeza, se encuentra fi¬ 
nalmente la tendencia a querer 
disputar con el capital en el te¬ 
rreno de su concurrencia some¬ 
tiéndose a sus reglas del juego 
y esperando salir victoriosos; 
una vana aspiración cuando la 
historia ha demostrado larga¬ 
mente que es justamente este 
camino el que dificulta las posi¬ 
bilidades de una transformación 
revolucionaria. 

De Permanencias y 
Novedades: La Actual 
Estrategia del Pentágono 
En Latinoamérica 

El 22 de junio del 2012, el Se¬ 
nado paraguayo llevó a cabo 
un "golpe parlamentario" que 
depuso al presidente Fernando 
Lugo después de someterlo a 
un apresurado juicio sumario. 
Detrás de la maniobra se ubica¬ 
ban los sospechosos de costum¬ 
bre: la oligarquía terratenien¬ 
te paraguaya, el extractivismo 
y el agronegocio en manos de 
transnacionales como Monsanto 
y Río Tinto Alcán (fundidora de 
aluminio canadiense) y, por su¬ 
puesto, la Embajada de Estados 
Unidos y sus anexos (USAID, 
CIA, etc.). 


Podemos enmarcar al complot 
derechista que depuso a Lugo 
dentro de los "golpes de nue¬ 
vo tipo", bastante similar al que 
sacó del poder a Jean Bertrand 
Aristide de Haití en 1991 y más 
recientemente a Manuel Zelaya 
presidente de Honduras hasta 
junio del 2009. Ciertamente, la 
derecha paraguaya aprendió de 
la experiencia hondureña a ser 
más cuidadosos, desistiendo de 
raptar al presidente en pijamas 
en medio de la noche y trans¬ 
portarlo a un país vecino en un 
avión pirata, cosa que sí sucedió 
con Zelaya. 

Siguiendo lo señalado por el 
politólogo Marcos Roitmann 
(2012), para los golpes de nue¬ 
vo tipo, "ya no es necesario 
que las fuerzas armadas estén 
en primera línea. Los golpes de 
Estados pueden remitirse a los 
parlamentos y desbancar go¬ 
biernos legítimos. No por ello 
dejan de ser golpes de Estado". 
A la par, los "nuevos golpes" se 
enmarca en la Nueva Estrategia 
de Defensa trazada por la admi¬ 
nistración Obama que apunta a 
reforzar la presencia militar en 
Asia-Pacífico, retirando tropas 
paulatinamente de Asia Central 
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y el Medio Oriente (pero refor¬ 
zando con aviones no-tripula¬ 
dos y alta tecnología) y mante¬ 
niendo en Nuestra América una 
política combinada de "soft- 
power" y militarización selecti¬ 
va, consistente con la necesidad 
de reducir relativamente el pre¬ 
supuesto militar estadouniden¬ 
se. Consecuentemente con esta 
Nueva Estrategia, ni el golpe 
de estado de Honduras ni el de 
Paraguay han implicado un des¬ 
pliegue significativo de tropas o 
recursos norteamericanos para 
lograr el objetivo de desplazar a 
gobiernos que no se armonizan 
completamente con la política 
norteamericana en curso. 

Vale tener en cuenta además 
que esta nueva estrategia bus¬ 
caba incidir en los distintos 
"gobiernos progresistas" lati¬ 
noamericanos que asumieron 
el poder por la vía electoral ge¬ 
neralmente acompañados de in¬ 
tensos procesos de movilización 
social. La Venezuela de Chávez, 
el Ecuador de Correa o la Bolivia 
de Evo Morales se mostraban 
así como los países más ame¬ 
nazantes para Washington y a 
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la rígida política neoliberal que 
hasta entonces había predomi¬ 
nado. Sin embargo, no todas 
estas experiencias progresis¬ 
tas presentaban igual grado de 
apoyo y consolidación siendo la 
gestión de Fernando Lugo uno 
de los más precarios. De hecho, 
a finales del 2009, ya consuma¬ 
do el golpe de estado de Hondu¬ 
ras, analistas como Pablo Ste- 
fanoni (2009) señalaron que 
Paraguay sería un excelente 
candidato para un próximo in¬ 
tento de golpe, debido a la casi 
nula gravitación de la izquierda 
dentro del Congreso, el debili¬ 
tamiento de las organizaciones 
populares y la fuerte injerencia 
de los Estados Unidos en la po¬ 
lítica doméstica. 

Institucionalidad y 
Poder Popular: 

Una tensión creativa 

El golpe de estado paraguayo 
puso al descubierto algunas de 
las debilidades estratégicas que 
puede enfrentar el progresismo 
latinoamericano, particularmen¬ 
te visibles cuando éstos centran 
a sus esperanzas de cambio casi 


exclusivamente en la posibilidad 
de maniobra que ofrece la ins¬ 
titucionalidad burguesa despla¬ 
zando el objetivo de construir un 
poder popular contra-hegemó- 
nico desde abajo. Se hace evi¬ 
dente así una tendencia dentro 
de la izquierda latinoamericana 
de asumir la ocupación de la 
institucionalidad del estado bur¬ 
gués como un paso más estra¬ 
tégico que táctico, de modo que 
ocupar los puestos de gobierno 
mediante las urnas se convierte 
en un fin en sí mismo y no un 
medio para adelantar un pro¬ 
yecto de transformación revolu¬ 
cionaria. Frente a esta falta de 
proyecto estratégico de ruptura 
con la sociedad capitalista y en 
ausencia de un sujeto-masas 
organizado, capaz de ejercer un 
contra-poder permanente al es- 
tablishment dominante, la iner¬ 
cia institucional tiende a re-ali¬ 
near a los gobiernos de cambio 
con el proyecto de dominación y 
refundación capitalista. 

El modelo de gobernabilidad 
progresista, que se aplica en 
mayor o menor grado en la ma¬ 
yoría de proyectos progresistas 



cho. Con esta imagen, se ilustra 
la intención conciliadora de go¬ 
bernar tanto para la oligarquía 
como para los excluidos, afe¬ 
rrándose a la ilusión de que las 
necesidades de ambos sectores 
pueden ser satisfechas y la con¬ 
frontación de clase neutralizada 
o, al menos contenida. 

La Trampa 
de la Gobernabilidad 
burocrática y la Negación 
Del Bloque Histórico 

Antes de embarcarse en una 
ruta estratégica de articulación 
de las heterogéneas fuerzas so¬ 
ciales en un bloque histórico de 
los explotados y marginados, 
como lo planteaba Gramsci , el 
progresismo tiende a optar por 
ceder al poder y gestionar la si¬ 
tuación pre existente. Esto miti¬ 
ga la posibilidad de desplazar al 
bloque de la clase dominante y 
construir una hegemonía propia 
de los de abajo capaz de impul¬ 
sar la transformación social y 
fungir como retaguardia estra¬ 
tégica de un gobierno popular 
cuando éste es amenazado por 
complots desestabilizadores de 
la oligarquía. 


latinoamericanos, sostiene que 
se puede gobernar para los de 
arriba, generando condiciones 
propicias para la acumulación 
capitalista de las burguesías y 
inversión de las transnaciona¬ 
les, combinado ello con políti¬ 
cas sociales focalizadas en los 
sectores más empobrecidos. El 
Estado adquiere un renovado 
protagonismo como rector eco¬ 
nómico, asumiendo una suerte 
de "capitalismo de bienestar" y 
"neo-desarrollismo" como hori¬ 
zonte político-económico a se¬ 
guir. En muchos casos, como el 
de Brasil, el modelo ha podido 
garantizar estabilidad, inver¬ 
sión y crecimiento económico, 
pese a los niveles de desigual¬ 
dad social que se mantienen en¬ 
tre los más altos del continente. 
Gobiernos como el de Brasil han 
logrado sostener económica¬ 
mente su proyecto gracias a las 
alianzas que han forjado con 
el gran capital nacional (agro- 
negocio exportador, multina¬ 
cionales constructoras, etc.) el 
capital financiero internacional 
y el apoyo a la expansión de 
multinacionales brasileñas por 
Latinoamérica. El modelo brasi¬ 
leño, basado en el principio de 
"gobierno administrador de la 
fase pos-neoliberal", al decir del 
politólogo panameño Nils 
Castro , se 
ha converti¬ 
do así en un 
paradigma 
de goberna¬ 
bilidad pro¬ 
gresista digno 
de ser expor¬ 
tado. 


"Mbytetépe 
poncho jurúi- 
cha" es una 
expresión gua¬ 
raní que Fer¬ 
nando Lugo 
empleaba con 
frecuencia du¬ 
rante su man¬ 
dato. Quiere de¬ 
cir "la política del 
poncho" según la 
cual el gobierno 
debe ubicarse en 
el centro, como 
la boca del pon¬ 


Las instituciones burocráticas 
están edificadas para conser¬ 
varse a sí mismas y perdurar en 
el tiempo mientras los funciona¬ 
rios se dedican, a su vez, a con¬ 
servar sus cargos como tarea 
primordial. En este esquema, 
los modelos de gobernabilidad 
burocrática -sean de derecha o 
de izquierda - están diseñados 
para separar al "representante" 
del pueblo, ya que cada cargo 
tiene que rendirle cuentas al 
funcionario que se encuentra un 
escalafón más arriba. De esta 
manera, todos dentro del siste¬ 
ma mantienen las miradas ha¬ 
cia arriba y no hacia abajo, y el 
divorcio entre representantes y 
representados se perpetúa en el 
tiempo, constituyendo esta di¬ 
námica un rasgo esencial de las 
democracias liberal-burguesas. 

En buena medida, el óptimo 
funcionamiento del sistema 
capitalista descansa en la vita¬ 
lidad de este engranaje buro- 
crático-institucional pues opera 
como un amortiguador entre el 
pueblo y las decisiones estra¬ 
tégicas que asumen los gobier¬ 
nos burgueses. Al respecto, el 
politólogo cubano Juan Valdés 
Paz (2009) caracteriza 
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la dinámica contradictoria entre 
burocracia y participación popu¬ 
lar: "El objetivo sistémico de la 
participación popular en todos 
sus momento y de manera cre¬ 
ciente en la toma de decisiones, 
se ve bloqueado por la tenden¬ 
cia burocrática de las institu¬ 
ciones de cada sistema, enten¬ 
dida ésta no tan solo como un 
supernumero de funcionarios y 
procedimientos, sino también 
como la toma de decisiones sin 
control democrático/'Para el sis¬ 
tema capitalista, significa poco 
la etiqueta que la burocracia 
institucional pueda colocarse; 
denominarse de "izquierda", 
"centro" o "derecha", resulta 
irrelevante mientras su función 
y su lógica subyacente experi¬ 
mente cambios de forma y no 
de contenido. 


Bajo la lógica liberal-bur¬ 
guesa, la movilización 
popular es juzgada 
como algo incompa¬ 
tible con la goberna- 
bilidad. En lugar 
de contemplarse 
como la fuerza 
activa y creado¬ 
ra de la demo¬ 
cracia popular, 
el sujeto-pueblo 
en la calle, en el 
campo, delibe¬ 
rando, exigien¬ 
do, actuando 
y construyen¬ 
do alternativas 
concretas es 
rá pida mente 
calificado de 
violento y peli¬ 
groso. En otras 
palabras, a más 
gobernabilidad (con¬ 
trol social), menos de¬ 
mocracia. 


En este marco, la política se 
reduce a una serie de nego¬ 
ciaciones y pactos entre los 
intereses antagónicos; los ex¬ 
cluidos y los dueños del po¬ 
der. A la larga no debe extra¬ 
ñar que ganen los poderosos 
(capital, clase dominante, 
imperialismo) pues son justa¬ 
mente ellos quienes arbitran el 
juego y administran el terreno 
de la disputa. 
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Comandante Pablo Beltrán 




lucha persistente han logrado 
sepultar a las potencias que 
los humillaban y explotaban. El 
gran Espartaco, un esclavo del 
imperio romano, se alzó en ar¬ 
mas contra sus amos y con su 
lucha ayudó a abrir la tumba de 
quienes lo sometían. 

En América fueron necesarios 
muchos guerreros y guerreras 
indómitos para echar por tierra 
al imperio español. Entre otros 
se destacaron el negro Benkos 
Biojó, la Cacica indígena La Gai- 
tana, el campesino José Antonio 
Galán, el militar patriota Simón 
Bolívar. Ellos encabezaron la re¬ 
beldía de las masas explotadas 
y condujeron sus luchas sin des¬ 
animarse por los innumerables 
problemas y fracasos que debie¬ 
ron enfrentar antes de triunfar. 
Por su tenacidad para no dejarse 


C ada vez más la 
vida humana se 
vuelve altamente 
riesgosa, dadas 
las múltiples ame¬ 
nazas que debe 
sortear cualquier 
habitante de éste planeta azo¬ 
tado por la sequía, el hambre, 
el desorden del clima, la guerra, 
las nuevas pestes y sobre todo 
por el apetito insaciable de la 
oligarquía mundial, hoy consti¬ 
tuida en un imperio que tiraniza 
a la mayoría de la humanidad. 

Desde la época de Antes de 
Cristo, época de otros imperios, 
Séneca, un sabio famoso ense¬ 
ñaba que 'la vida es lucha' (V¡- 
vere militare est). Hoy iniciando 
el siglo veintiuno tal afirmación 
tiene plena vigencia, máxime 
para nosotros los pueblos so¬ 


metidos por el imperio del dólar. 
Esta realidad nos coloca de cara 
a un reto vital: Hay que luchar 
para sobrevivir, pero no para 
combatir de forma individual o 
aislada, sino para luchar al lado 
de los otros explotados y opri¬ 
midos del mundo. 

Por la necesidad de la supervi¬ 
vencia hemos de pulirnos como 
guerreros y guerreras para lu¬ 
char y sacar adelante a la espe¬ 
cie humana, a la vez que en es¬ 
tos combates elevamos nuestra 
dignidad personal. 

Así como 'cada águila tiene su 
sirirí', a cada imperio que ha 
existido le han surgido gue¬ 
rreros quienes a través de una 







arrinconar por las adversidades, 
a Bolívar se le conoce como 'el 
hombre de las dificultades'. 


Los españoles se enorgullecían 
de poseer un imperio que abarcó 
a la mayor parte del mundo por 
más de trescientos años. Ellos 
para mantener sometidos a los 
pueblos usaban la 'estrategia de 
las tres P: plata, palo y plomo'. 
Con ella compraban a muchos, 
mantenían apaleados y asusta¬ 
dos a otros tantos, y mataban a 
la minoría que no se sometían 
ante sus dos primeras armas. 
Hoy en día, la elite de Estados 
Unidos sigue usando la misma 
estrategia imperial. 


Las guerras de resistencia 
para tumbar imperios son 
de larga duración, por¬ 
que es la única manera 
de minar completamente 
las bases que los sostie¬ 
nen. Dichas guerras se 
han hecho contando con 
mucho ingenio y escasos 
recursos materiales. De 
ambas enseñanzas debe¬ 
mos aprender los actuales 
guerreros y guerreras que 
luchamos contra el imperio 
del dólar. 


El guerrero revolu¬ 

cionario del siglo 
veintiuno es el 
llamado 
a de¬ 


rrotar al 'nuevo tipo de guerre¬ 
ro' que sueñan con prefabricar 
en Estados Unidos para lanzarlo 
contra los pueblos que hoy nos 
resistimos a la dominación im¬ 
perial. 


cualidades más sobresalientes 
están resumidas a continuación. 


La cabeza bien puesta 

Todo aquel que quiera combatir 
con éxito debe buscar la sabidu¬ 
ría, debe 'tener la cabeza bien 
puesta' para entender la vida, la 
explotación, el interés del pue¬ 
blo y las razones de la lucha li¬ 
bertaria. Siempre hay que tener 
razones justas como motivo de 
lucha del guerrero. La sabiduría 
consiste además en tener am¬ 
plios conocimientos, ellos son 
una gran fuente de poder. Ser 
sabio también es actuar en se¬ 
creto, ser desconfiado y pruden¬ 
te, tener cálculo e iniciativa. 


Si la historia humana es rica en 
enseñanzas sobre las luchas que 
han sepultado imperios, tam¬ 
bién es rica al describir las capa¬ 
cidades y cualidades que deben 
poseer los guerreros y guerre¬ 
ras que aspiran a ser sepultu¬ 
reros de oligarquías imperiales. 
Las capacidades y 


Un corazón grande 


El corazón de un guerrero debe 
ser lo suficientemente grande 
para querer al humilde y colocar¬ 
se al servicio del pueblo de forma 
totalmente desinteresada. Gran¬ 
de para ser sincero y solidario 
con los compañeros y amigos, y 
para ser generoso con el enemigo 
vencido. La grandeza está ade¬ 
más en la entrega diaria a la lu¬ 
cha de forma voluntaria y 
con disponibilidad 
plena para to¬ 
das las mi¬ 


siones. 


En el corazón guerrero siempre 
habrá espacio para despreciar al 
traidor y para ser rígido con el 
malvado y el tirano. Será valien¬ 
te y arriesgado cada vez que la 
lucha se lo exija, y tendrá toda 
la capacidad de sacrificio y de 
sufrimiento necesarios para sos¬ 
tener la guerra contra el impe¬ 
rio. 

Unos brazos fuertes 

Las razones justas sólo triunfan 
si se acompañan del poder de 
la fuerza. Parte de la fortaleza 
del guerrero está en sus brazos, 
pero su fuerza principal reside 
en el respaldo que el pueblo le 
brinde. Sin olvidar que la fuer¬ 
za colectiva es la única garantía 
de presión para lograr cambios 
favorables a los intereses del 
pueblo. 

La fuerza contra el imperio, 
tanto la individual como la co¬ 
lectiva, debe ser hecha de ma¬ 
nera incansable, constante e 
incorruptible ('ni se compra, ni 
se vende'). Su aplicación debe 
concentrarse en el imperio y 
la oligarquía local como blanco 
principal de ataque ('no se lucha 
contra todos al mismo tiempo'), 
además de buscar permanente¬ 
mente ganar nuevos aliados y 
amigos para ésta causa de los 
pobres ('no se lucha solo'). Los 
guerreros así como destinan 
esfuerzos al combate, también 
sacan tiempo para el estudio y 
dedican jornadas al trabajo pro¬ 
ductivo. 

Los pies en la tierra 

Un guerrero, una guerrera 'no 
vive en las nubes', por el con¬ 
trario, siempre tiene 'los pies en 
la tierra'. Siempre busca ganar 
una visión exacta de la realidad 
en que está luchando. Para lo¬ 
grar esto debe administrar muy 
bien sus sentidos: Hablar poco, 
observar todo y escuchar bas¬ 
tante. Para así analizar perma¬ 
nentemente todo lo que está a 
su alrededor y vivir aprendiendo 
todo y de todos. 

La observación y el análisis del 
enemigo, del terreno, del clima 
y de la fuerza propia le permiten 


al guerrero lograr una aprecia¬ 
ción correcta de las condiciones 
existentes para desarrollar sus 
combates. 

Parte de éste esfuerzo inteli¬ 
gente lo debe dedicar a prever 
varias alternativas o varios ca¬ 
minos posibles por los que se 
podrían desarrollar los hechos 
de la guerra en el futuro cercano 
y en el mediano plazo. 

Conocer la madera 

La madurez del guerrero está en 
conocerse así mismo y ser cons¬ 
ciente de los cambios personales 
que debe hacer para llegar a ser 
un combatiente excelente. Este 
auto-conocimiento le permite 
pulir sus puntos fuertes, reme¬ 
diar sus limitaciones, corregir 
sus debilidades y ser autocrítico 
ante sus resultados personales. 
Lo anterior se podría llamar'co¬ 
nocer la madera' de la que está 
construido el guerrero. 

La madurez se logra a partir de 
respetar la identidad individual 
del guerrero, colocando en su 
justo lugar las condiciones per¬ 
sonales propias de su edad, gé¬ 
nero, raza, profesión, etc. Tales 
condiciones no se pueden sobre¬ 
valorar, ni subvalorar. 

Así mismo, la plenitud de la vida 
del guerrero depende de que él 
o ella vivan cada etapa de su 
vida en armonía con su realidad 
personal actual. Por ejemplo: el 
guerrero antiguo no debe for¬ 
zarse él mismo para vivir y lu¬ 
char como cuando era joven, y 
el joven no debe buscar madu¬ 
rar precipitadamente. 

La autonomía plena. 

Este reto le exige al guerrero lo¬ 
grar la capacidad de actuar solo 
y aislado por temporadas pro¬ 
longadas, para ello debe ganar 
su autocontrol o autodominio 
personal. Condición que debe 
demostrar tanto en condiciones 
normales de vida, como en si¬ 
tuaciones extremas de combate 
y de supervivencia. 

El autocontrol requiere entrena¬ 
miento para que en condiciones 
normales el guerrero logre regu¬ 
lar voluntariamente la satisfac¬ 


ción de sus necesidades físicas, 
sicológicas, afectivas e intelec¬ 
tuales; de tal forma que en mo¬ 
mentos de riesgo también las 
pueda controlar debidamente. 
Tales hábitos de control personal 
le permitirán enfrentar con éxito 
la fatiga, el hambre, el sueño, el 
aislamiento, la tortura, etc. 

Las adicciones de todo tipo (be¬ 
bidas, comidas, estimulantes, 
etc.) impiden lograr el autocon¬ 
trol personal y además le dificul¬ 
tan al guerrero poder adaptarse 
a nuevos medios de lucha, en 
la medida que él sea extrema¬ 
damente dependiente de cosas 
externas a él mismo para poder 
estar plenamente satisfecho. 

La duración máxima. 

La autoayuda es un medio para 
preservar y desarrollar la vida 
sana del guerrero, de tal forma 
que él pueda aportar al máximo 
como combatiente en la medida 
en que él mismo se cuida y se 
cultiva solo. Esta preservación 
requiere intercalar adecuada¬ 
mente periodos de esfuerzo con 
momentos de descanso y de re¬ 
creación de la fuerza. Agregan¬ 
do medidas sanitarias y costum¬ 
bres de salud que prevengan las 
enfermedades más comunes, 
así como hábitos sanos de nu¬ 
trición. 

A la preservación de la salud fí¬ 
sica hay que agregarle mante¬ 
ner la buena salud mental del 
guerrero, que exige de él, man¬ 
tener: 

» Capacidad de trabajar. 

» Capacidad de amar. 

» Capacidad de recrearse. 

» Capacidad de admirar (no 
sentir envidia) 

La buena salud mental también 
requiere ganar una mentalidad 
en el guerrero, en la que no tie¬ 
nen cabida las supersticiones. 

Palabras finales 

La tumba del imperio la cavarán 
los guerreros y guerreras que 
logren superar los retos anterio¬ 
res. Ellos ya fueron remontados 
por guerreros inolvidables como 
el Che, Bolívar y Espartaco. 
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José María Vargas Vila* / [Fragmento - 1917] 


“Ante los Bárbaros** 


Qué hacer ante los 
bárbaros yanquis? 

¿Cómo alzarnos, cómo 
organizamos, cómo 
defendernos ante es¬ 
tas avanzadas de hoy, 
débil anuncio de las 
que vendrán mañana, para des¬ 
pojar, anonadar, y extirpar nues¬ 
tra raza vencida, sin fuerza y sin 
cohesión? 

¿Cómo prepararnos para resistir 
y, para vencer antes esta alba 
profunda -alba de sangre- ante 
este enigma de fuego, que nos 
cerca, poniéndonos el pavoroso 
dilema de : Luchar o abdicar; 
Vencer o desaparecer? 

No es posible otra solución. 

¡Vencer! Y , ¿Nuestra debilidad? 

Pero, ¿Por qué somos débiles? 


Porque estamos aislados, disjun¬ 
tos y dispersos; 

Y, así extraviados, divididos, di¬ 
seminados como tribus aventa¬ 
das por el huracán de una mal¬ 
dición bíblica, somos un campo 
abierto a la conquista, y con los 
ojos cerrados ante el abismo, 
nada pensamos, nada acorda¬ 
mos, nada hacemos para orga¬ 
nizamos ante la invasión de los 
bárbaros... 

PREVER O DESAPARECER; he ahí 
el dilema; 

Y ¿Cuál es la palabra de la Pre¬ 
visión? 

UNIÓN; 

Unión de esos pueblos todos bajo 
el estandarte glorioso de la raza; 

Unión estrecha y fraternal de los 
pueblos todos de la América La¬ 


tina hasta hoy ferozmente ence¬ 
lados y, dispersos. 

Promover con el intercambio 
de productos, el intercambio de 
ideas, y, unirnos por los intere¬ 
ses, por el cerebro y por el co¬ 
razón; 

Aliarnos, es decir, amarnos y 
ayudarnos; 

Unirnos, es decir, salvarnos; 

He ahí la obra; 

Trabajar por ella, y, en ella, es 
la única obra digna de los pen¬ 
sadores y de los hombres de Es¬ 
tado, de todos los conductores 
de conciencias, en esta época 
menguada en que todo se em¬ 
pequeñece, hasta los más altos 
ideales. 

¿Cuál es el conjuro a tanto mal? 





¿Qué dique levantaremos ante 
la ola de los bárbaros? 

La fuerza se repele con la fuer¬ 
za; 

Y la Unión hace la Fuerza; 

Bolívar dio la palabra salvadora, 
en los espasmos de la muerte, 
envuelto en las brumas augúra¬ 
les de su inmortalidad; 

UNION, UNION, UNION. 

¿Qué no seríamos, qué no ha¬ 
ríamos nosotros, mucho más 
fuertes, más numerosos, más 
aguerridos a la lucha? 

La unión será nuestra vida; 

Paz y unión, he ahí el muro; 

Unión, he ahí el lema; 

¿Ideología? Sea, pero genero¬ 
sa; 

¿ensueño? Sea, pero luminoso; 

nadie puede obligarnos a pen¬ 
sar vil, ni a soñar ruin. 

¡Oh, pueblos de América! ¡La 
hora ha llegado! 

El movimiento de devastación 
avanza; 

O armarse ante él, o sucumbir 
bajo él. 

He ahí el dilema. 

"Es necesario combatir el yan¬ 
qui, o declararnos francamente 
sus esclavos". 

No debemos contar sino con 
nosotros, con nuestro propio 
esfuerzo, para este duelo que 
sostendremos por el derecho 
imperativo de vivir; 

El yanqui nos acecha: 

El yanqui nos mutila; 


Es necesario unirnos contra el 
yanqui; es necesario que de 
México al Cabo de Hornos, no 
haya sino un solo cerebro para 
combatirlo, un solo brazo, para 
resistirlo, un solo corazón para 
odiarlo; 

El odio al yanqui, debe ser nues¬ 
tra divisa, pues, que ese odio es 
nuestro deber, un deber impe¬ 
rativo; 

Renunciar a él, es renunciar a 
la vida 

Todo renace, todo reverdece en 
la vida, aún bajo el ala del ho¬ 
rror; 

¿No renaceremos nosotros bajo 
este apocalipsis en que se la¬ 
menta el espanto? 

¿Quedaremos inertes en la 
sombra que crece y, se redobla 


ante el horror flotante de este 
huracán de hostilidades que nos 
empuja hacia el caos? 

¿No tendremos nosotros, como 
todos los pueblos, una resurrec¬ 
ción? 

Podemos aún resucitar; 

Podemos vencer; 

Dejemos sobre la playa la cruz 
y el cilicio depresivos y opresi¬ 
vos que han hecho tan penosa 
nuestra marcha por la vida. 

Y, vamos al porvenir; 

Las olas sonoras cantan ante 
nosotros un himno inmenso de 
esperanza; 

El sol tiembla en los cielos, 
como ofreciéndonos una alba 
palpitante de victorias; 

¡Vamos! 


*José María Vargas Vila es un escritor y luchador colombiano. Perteneció políticamente a la generación 
radical de la segunda mitad del siglo XIX. Autor de múltiples libros y ensayos, su estilo directo, pan- 
fletario, inflamó las mentes de los artesanos y trabajadores de la época, manteniendo en la agenda de 
los revolucionarios el antiimperialismo y en la conciencia la necesidad de la Integración bolivariana, de 
la Unidad de nuestros pueblos para poder resistir. 
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Nicolás Martínez 


RESISTENCIA 


oy nuestramérica- 
no. Me inunda el 
alma americana. 
Soy de cualquier 
parte de esta tie¬ 
rra mía. 

Mi tiempo se con¬ 
juga con la historia. Se desata 
por siempre en la batalla por 
ser libre. No hay paz en esta 
tierra nuestra. 


llano" entendía al calor de la 
chicha. Sus lágrimas eran por 
su madre, que lo empujaba para 
que niño fuera a cortar caña a 
las canículas del Valle del Cauca 
y volviera con centavos pero al 
menos comido por unos cuan¬ 
tos meses. Y más atrás no quiso 
aprender el español, el idioma 
del látigo. Resistencia. Minga de 
telúricas fuerzas. 


Solo queremos vivir como 
manda nuestro verbo-historia, 
nuestra sentencia: 

Que la comida alcance para to¬ 
dos. Que todos estemos abriga¬ 
dos. Que los sueños de todos 
se construyan. Que todos po¬ 
damos ejercer para tener. Que 
las selvas y los ríos compartan 
con nosotros sus presencias. No 
pedimos mucho. 



Afilo las puntas de mis lanzas, 
limpio las flechas y tenso las 
cuerdas de mis arcos. Soy con 
todos mis hermanos, con todas 
mis hermanas, fundando, cele¬ 
brando, en comunión, en pleno 
combate por la suma de la vida. 

Luchamos para vivir bien, por 
construir entre todos todo, para 
todos. Estamos en plena con¬ 
frontación, en profunda dispu¬ 
ta. En pleno Bicentenario. 

Arrecia el filo del acero imperial 
sobre nuestra carne, el cuchillo 
del traidor sobre nuestras fuen¬ 
tes. 


Así somos. Resumen de pro¬ 
fundas conmociones. Suma de 
dolor y búsquedas. Caudal de 
sangre y veneno. 

Todo dentro de nosotros es di¬ 
ficultad y nos acrisola. Irrumpe 
desde nosotros el esfuerzo y allí 
está la vida. Nuestro debate es 
eterno igual nuestra creencia. 
Sencilla canción, flauta, cuatro, 
fusil en alza. 

Marchamos altivos, nos reuni¬ 
mos como Pueblo y ca¬ 
minamos la pa¬ 
labra. 


No pudieron en quinientos años 
destrozar nuestros anhelos. Ya 
no vencieron al verde olivo y la 
lumbre en las calles. 

Aquí estamos celebrando el Bi¬ 
centenario y luchando. Comba¬ 
tiendo, como si acabara de des¬ 
embarcar la muerte vestida con 
metal y montada a caballo por 
las costas de Abya Yala. 


No queremos la paz de los se¬ 
pulcros, nos inunda la suma del 
común. Vivimos desnudos en 
este cielo abierto. No volvere¬ 
mos a ser esclavos ni queremos 
ser amos. 

Ruge el jaguar y su potencia 
conmueve nuestro Sur. 

Somos origen y nos inunda este 
presente de gigantes. Bolívar 
escucha a Túpac Katari. Martí 
comenta con Sandino. Allende 
discute con el Che. 


Los Comuneros del Socorro 
marchan con el cura Camilo, los 
llaneros de Apure alimentan su 
espíritu en Marquetalia. Los Ma¬ 
nueles se abrazan. 

Mi abuelo paéz, sembrado ya 
en su Mosoco, tarara reaba 
sus historias en lengua, 
mientras este "caste- 
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